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TRES :MUJERES DEL RO?/iANTICIS¡.íQ .AI."'!!1IIAN0 

I. 

INTRODUCCION. 

Los Postu1ados del Roma.n~icisno AleIÍla.n. 

Nació el romanticismo alemán el día en 
que Carolina y Guillermo de Sc~1ege1, los recién casados~ 
llegaron a la ciudad de Jena para fijar allí su residenciaº 
Fue el día 9 de Julio de 1?96º Desde aquella memorable 
fecha tomó incremento un movimiento literario que profun­
damente hubo de revolucionar las artes y las ciencias ale­
manas. No hay otro movimiento '.1-iterario en la historia 
del espíritu alemán que lo igualeº 

Si fue Jena el campo de batalla don­
de, en 1806, sucUI!lbieron los prusianos a las huestes vic­
toriosas de Napoleón, fue Jena también el lugar donde un 
pequeño grupo de idealistas alemanes, que acostumbramos 
señalar con el nombre de "Los Inicia.dores del Romanticis­
mo", entabla.ron victoriosa pugna para abrirse paso en el 
mundo lit.erario y que conquista.ron para su pueblo, toda.vía 
desunido y sin patria definida, el honroso título de la 
"Nación de los Poeta.a y Fi1Ósofos 11 ~ Ellos arrojaron el 
guante a los pies del racionalismo que se atrevía a expli-~ 
car la mult~formidad de la vida y de sus fenómenos, sólo 
por medio del discernimiento intelectual. Por encima del 
saber puramente sensitivo y más allá de esa concepción fría.­
mente utilitarista. de la vida, que sólo reconoce como váli­
dos el éxito ~~teria.1 y el rendimiento, ellos se propusie­
ron buscar nuevos senderos para el escudriñamiento de la 
totalidad indivisibJ.e de la vidn. hUI!lana. :!licarda Huch, la. 
famosa. historiadorn del ro=nticismo, los llama "descubri­
dores de 10 suboonsciente", porque tratan de descubrir 
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aqueJ.1as regiones que quedan ina.ccesibl.es para el. intel.ec­
to humano y que sÓ1o sue1en manifestarse ante l.a. mira.da re­
verente, por medio d6 un fervoroso sumergimiento en J.a. in­
timidad del. propio 11 Yo". Por eso dice Nova.J.is (Federico 
Ha.rdenberg), el. más profundo de a.quel.l.a. pequeña. comunidad 
:f'iJ.osÓ:f'ica. de l.os re:f'er.idos 11 Inicia.dores del. Romanticismo, 
que: 

"Todo l.o ésencia.l. es i~terno; J.a. verdad de J.a. vi­
da es l.o espiritual.; l.a.s cosas sol.o son sus envol.tura.s 11 • 

Y en otro l.uga.r agrega.: 

"Hacia. a.dentro se dirige el. misterioso ca.mino.• 

Lo a.bscóndito. l.o subconsciente. l.o""l:.n­
decibl.e. dan a. su vida. y obra el. profundo rel.ieve. l.a. pers­
pectiva, y despierta. en el.l.os el. viv!simo deseo de concep­
tuar el. conjunto de artes y ciencias humana.e como una. enti­
dad indivisibl.e. Así fue que su percepción del. mundo resul.tó 
J.a. más enérgica. antítesis del. ra.ciona.l.ismo y con su :f'il.oso­
f Ía. encontraron nuevos ca.minos para. el. movimiento decidida­
mente a.ntirra.ciona1ista. de l.os poetas Cl.el. "Tempestad e Im­
petu11. Uás profundos que l.os ra.ciona.l.istas, el.l.os pene- · 
traron en ios abismos del. a.l.ma., en l.os dominios del. 'Uenio" 
( 11 Da.emon 11 )· escudriña.ron va.l.ientemente l.a.s bajeza.e Y per­
versida.des'de l.a. vida. huma.na. y trata.ron de dscorrer el. vel.o 
detrás del. cual. se esconde el. hon~o misterio de l.a. muerte. -· 

Por ~so, su empeño era evocar l.o incons­
ciente, para. hacerJ.o visibl.e en la. región de J.o consciente; · 
enca.rnarl.o en el. arte y someterlo al. servicio de J.a. vida. 0 

con sentidos siempre despiertos, no deja.ron de estudiar 
ningún aspecto de J.a. vida, de una manera aun más trasparen­
te y más sistemática. que J.os cJ.asicos miamos. 

Los que enta.bl.aron esta. heróica. J.ucha 
del. espíritu. fueron ante todo, l.os herma.nos Guil.J.ermo y 
Federico de Schl.egel., Schel.l.ing, Ha.rdenberg y también 
Tieckn No tienen el.l.os na.da. de común con J.o que vul.ga.r­
mente se ha l.J.a.ma.do ;,romanticismo sentimental". Su ideal. 
poético y su poeta-héroe era. Goethe, por cuya. fama. 1ucha.­
ron inca.nsa.bl.emente hasta. conquista.r1e el. 1uga.r predomi­
nante que hoy ocupa. en el. mundo 1itera.rio. Su Úl.tima. mira. 
era encontrar un feJ.iz enJ.ace de1 moviciento a.nti-ra.ciona.­
l.ista. de~. "Tempestad e Impetu", con el. cl.a.sicismo marcada.­
mente ra.ciona.l.ista., a fin de formar una síntesis. un todo 
superior. 

La. filosofía. romanticista. es ideal.ismo 
en su sentido más avanza.doº Según el. fil.Óso:f'o a.J.emán 
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F:Lchte, -·cuya. teoría de l.a.s ciencias inspiré a Federico. 
Schl.egel. pa.ra. conceptuar su nueva u Fe 11 • eJ.. Mundo es sól.o 
l.a. creación del. "Yonº Cada individuo· crea de nuevo cada 
día. 1a. natura.1eza que 1o rodea, su mundo axt.erior. Schel.-
11.ng, eJ.. romántico. da otro paso más e.del.ante en su ªFi-
1oao:f'Ía. Natura1isto. 11 , por medio de 1a <iidea. de 1o. identi­
dad;'• que ·eJ..im1.na. todos 1os 1Ímites entre lo interno y J..ó 
externoº Dios y 1.a Na.tura.1.eza., son una y 1a misma. cosa; · 
sin embargo, 1a Na.tural.eza es aún espíritu 1.nconsc1.ente y 
tendrá que ser redimido, es decir, hecho man1.:f'iesto en 1a. 
consciencia. (~)º Todo 10 externo es perecedero, es aól.o 
1a envoltura de l.o espiritual. que pugna por mnni:f'esta.r su 
Sér.!J 

En síntesis, los designios de este 
grupo•·de entusiasta.a se cr1.stal.iza en l.a i:.:l.ea. del. a.una.­
miento de Dios y l.a Natural.eza., y l.a meta que :fijaron o. 
la. humanidad, es l.a de1. hombre perfecta.mente consc1.ente 
de sí mi.amo, porque .'tSÍ será como D1.os 0 Por medio de un 
querer consciente piensan 1.1.ega.r a esta. meta. Resu1.ta, 
como Úl.timo postul.ado del. romantic1.smo~ la auto-educación 
deJ.. individuo. Arte y cienc1.a., empero~ son ~os modal.dd!:>.­
:i:-·ea de1. alma del hombre verdadero, cuya. mis1.on cons1.ste 
en ex1.m1.rse, más y más, de las trabas de1. mundo externo 
hasta acercarse a su ideal.: Dios. La vida de1. poeta debe 
tener la s1.gn1.:f'icación de una hermosa reconci1iaciÓr·. en­
tre l.a vida y e1 arte~ En este sentido, cada 1.nd1.viduo 
puede y debe ser artista, porque cada. j.ndividuo represen­
ta una parte del. todog del. Universo; y :i..a ·~·.:i.rec.. ·:i.o c.;a<.:.a uno 
se concreta al. per:f'ecc1.onamient.o de su universal.j_dad haSn• 
ta a.1.canzar J..a Íntima. uni:f'.1caci.6r. "en J)j_os 11 , donde vj_da y 
arte son uno_. 

Los románticos tomaron la vida. muy en 
serio; la consideraban corno un deber que había que cum-
p1.ir~ Esta ra1.sión les ~s al. mismo tiempo su re1igión 
que conducirá su a.l.ma hasta 1a armonía con Dios, Toda 
l.a vida,no era. más que "inmo1ación ante el. In:f'inito'!­
Puri:f'icandose el.1os mismos, l.es correspondía. simul.ta:nea­
ment e redimir a l.a Natural.eza y el.eva.rJ..a. hasta l.a cons-­
ci encia suprema.: Dics, Por eso los poetas y 1.os aman­
tes eran, para su modo de ver, J.os que se encontraban 
más próximos a. 1a meta, 

11 porque só1o a el.1os con:f'Úl J..a Na.tural.eza. sus 
secretos más íntimos. 11 

(*) Se usa. l.o. pal.abra "consciencia 11 en vez de "conciencia", 
r.ara. dar a entender que se trata del. esta.do conEcient~ del 

1Yo 11 y no l.a simpl.s noción del. ma.J.. o bien obrar. 
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Su tendencia hacia. l.a. universa.l.id.a.d l.es 
hizo· 1.nterpreta.r _el. a.mor como una rea.l.iza.ción del. ideal.. 
Homb~e y mujer, no separa.dos, sino confundidos en una. uni­
dad espj.ritua.l., sól.o a.sí pueden cumpl.ir con el. sentido de 
l.a. vid.a., pueden aproximarse a 1a fina.l.id.a.d: Dios. Los ro-
mánticos recogen l.a. idea que ya. encontramos con Pl.atón. En 
su :;Banquete:;, Pl.a.tón hace ha.bl.ar a. Aristophanes de a.que .. 
l.l.os seres hombre-mujer que eran tan poderosos que preten­
dieron forzar l.a. entrada al. ciel.o. Pero Zeus se dio cuenta. 
del. pel.igro que amenazaba. a l.os dioses y partió en dos a 
esos seres, para que ya no pudiesen competir con l.os mora.­
dores del. Ol.impo. 

Vol.ver a unirse en el. a.mor~ esto fue 
l.o que anhelaban l.os románticos y por esor el. a.mor l.es era. 
sagrado~ Ei amado o l.a amada. era el. interceptor ante Diosº 
Amando, querían l.l.ega.r a comprender al. otro y a sí mismo y 
de esta. manera pensaban a.l.canza.r su madurez ha.ata el. perfec­
to conocimiento de sí mismos. 

El. 11 arte de vivir" debía., por eso, ser 
para el.l.os l.o superior a cual.quier otro arte que nunca ex­
presa. más que una. pequeña parte del. Universo, mientras que 
li el. arte de todos l.os artes• es el. arte de viv1.r. 11 Por eso 
también l.a. amistad es un recinto donde se rinde cul.to a. este 
arte supremo por medio de l.a. reciprocidad en el. intercambio 
de ideas que conduce a ca.da uno hasta. l.a auto-comprensión, 
ca.da. vez más consciente. Su fervor l.l.evó a. l.os inicia.do-· 
res del. romanticismo hasta el. deseo de fundar entre su gru­
po un 11 gremio 11 , un 11 Hanse-", una 11 Igl.esia 11 , en cuyo seno ca.­
da uno de BUS miembros pudiera, ~or medio de una. ayuda mÚ­
tua y consta::ite, vol.verse siempre más bueno, más hermoso Y. 
mRs veraz. La. realización de esta idea. fue el. pequeño oír-· 
cul.o de l.os 11 Iniciadores 11 que se reunía. en l.a casa siempre 
hospital.a.ria de Ca.rol.ina. y Guil.l.ermo Schl.egel.:: Federico y 
Dorothea Schl.egel., Schel.l.i~, Steffens y el. matrimonio 
Tieck. Desde l.ejos, el. teol.ogo Schl.eierma.cher y Federico 
Hardenberg (Noval.is) col.abara.ron asidua.mente por medio de 
una. correspondencia. !'recuente y copiosa. •. 

La crista.l.iza.ción de estos "eigengeda.ch-· 
ten Gedankenn (que l.itera.l.mente significa: pensamientos que 
hemos pensado exclusivamente nosotros) de l.os románticos 
iniciadoras, l.a encontramos en l.os Fragmentos del. 11Athena.­
eum", aquel.l.a. revista l.itera.ria. que publ.ica.ron Federico y 
Guil.l.ermo Schl.egel. durante l.os años de l.798 a l.800 0 

Para. estos espíritus ardientes en f'er­
vor, el. po&tizar y pensar eran nada más distintas facetas 
de J.a misma actividad. La poesía también conducía. hacia 
J.:'.1 .:">,-.": .. :--:.-cdención y hacia el. acto de conocerse a sí mismo. 
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Poetas son, en e1 a.1to concepto de e11os, sacerdotes, in­
terceptores ante Dios. igua1 a. 1os sa.b1os. Wackenroder, 
e1 a.migo de Tieck y de Nova1is. e1 má.s suti1 y de más ta.-
1ento musica.1, estaba. convencido de 1a. santidad de1 sa.­
cerdo.cio de1 c.r·:.:i.Hta.. porque e1 mismo espíritu que deb:ía. 
redimir 1a na.tura.1eza. inconsciente, oficiaba durante 1a 
creación de una obra de arte. Cada p~~cía era para Wa.~ 
kenroder "un espejo de1 unive~soª. En el sentido de 1os 
románticos, poeta. era. e1 hombre 

y 
· 11 qui6n tenía. su centro en s! mismo" 

11 qui.én era. ca.paz de da.r expresión a. una repre­
sentación de1 mundo interno de1 a.1ma. 11 

Pero e1 arte supremo es, ante todo, para 1os ro.mánticos 
de 1a. segunda. época, el arte de 1a música., porque e11a 
expresa., como dice ya Wackenroder~ 

"emociones humanas de una. manera suprahumana"~ 

Nos conduce a.1 imp~rio de 1o inconsciente y nos deja. ver 

"en e1 espejo de 1os sonidos e::. propio corazón". 

Y en 1a. poesía., la. prima.cía entre todas las formas de ex­
presión poética, la. merece 1a. fábu1a, 

"donde se confunden lo finito y lo infinito", 

y que, según Nova.lis, 

"es toda. música." 

lPero qué se ha hecho de todos estos 
entusiá.sta.s que en su fervor pensaban toma:!.' el cielo por 
a.sa.1to; qué en su acometividad prometé~·.ca., querían eli­
minar hasta. los 1Ímites entre lo finito y lo infinito? 
lAcerta.ron su idea.1 poético y su vj.da? Wackenroder y 
N.ova.1is murieron jóvenes, antes de cump1ir los treinta. 
años. Recibieron el don de 1a. juventud eterna.. El al­
ma. de Wa.ckenroder, redimida. en música y nostalgia., nun­
ca. hubiera podido hallar su hogar en este mundo. Del 
gran ta.lento poético de Novalis, dan testimonio sus "Him­
nos a la Noche" y a.1gunos 11 :...ieder", canc:lones reJ.igiosa.s. 
Clemens Brenta.no, e1 más genial, que 

"desencadenó todos 2os encantos de la. fantasía."• 
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11hizo vibrar y cantal.~ el. idioma en siempre 
·nuevos e inimaginados acordes", 

dej{. a l~ poster.1.dad su hermosa col.ección de canciones 
11 Del. .Joven Cornucop.1.a. 11 Pero Brenta.no 

"no tenía su centro en sí mismo" 

y por· eso, 

11 Su vida se l.e desvaneció como su poesía. 11 

Tieck envejeci6 prematuramente. Lo verdaderamente román­
tico l.o escribió antes de 11egar a l.os 30 años. Wil.hel.m 
Schl.eGel., el. genie.l. traductor de Shakespeare, y Friedrich 
Schl.egel., que en su juventud enriqueció todas l.as artes y 
ciencias del. sigl.o XIX con sus ideas Genial.es. ambos sobre­
vivieron l.argos años su propia ~ama. ~11hel.m sucumbió, 
víct.1.ma. üe su vanidad; Friedrich, 

11 el. As;uil.a que quería conquistar el. mundo con l.a 
abundancia de sus .1.deaa 11 • 

se hund:l.Ó en el. seno de Ja Santa Igl.ea ia Cat6l.ioa y en l.a 
estrechez y triv:l.al.idad de l.a vida burgueza, 

"un poco engorda.do de cuerpo y al.ma 11 • 

como _se expresa Ricarda Huch. 

No son obras numerosas J.as que procl.a.­
man su gloria, pero sus ideas echaron raíces en el. sigl.o 
XIX y muchas hay que. aún esperan fruto y cumpl.imiento. 

Que J.os Grandes hombres de este movi­
m:l.ento · l.iterario-espiri tual. sobrevivieron a su propia obra 
y que no logra.ron model.a.r su vida en consonancia con l.as 
ideas que p~ocl.amaron, no resta. méritos a su fama de poe­
tas y filósofos. Sin embarBo, en l.a. mente del. émul.o que 
sabe, queda. indel.iberadamente un pequeño dejo de amargura 
y un poco de duda acerca de l.H posibil.idP.d de v1.v1r esta vi­
da ideal que el.l.os concibieron. Pero ante esta. duda., sur­
gen ].as iméGenes de tres mujeres que también pertenecieron 
a este grupo de J.os 11 Iniciadores del. Romnnticismo" y cuyo 
ejempl.o puede justificar nuestra admiración pl.ena por l.os 
ideal.es del. romanticismo. Son el.las Bettina de Arnim, ca~ 
rol.ina de Guenderrode y carol.ina de Schelling. El.l.as sí 
supieron vivir su vida conforme a sus postul.ados hasta l.a 
muerte, porque tomaron en serio el pensam:l.ento de que la vi-



13 

da ere un deber que había que cumplir~ Nunca dejaron de 
trabajar en su perfeccionamiento espiritual para. conácerse 
a sí mismas y realizar en sí la universalidad~ 

Su producción literaria. no es m'liy volu­
minosa tampoco y su contenido en valores poéticos no es me­
nos que el de sus ce-poetas I!lE>.sculinose Bettina. escribió 
las preciosns "Novelas en is tola.res rr (novelas en :f"orma. de 
correspondencia}$ 11enas~de ~oesía y música~ que nos dan un 
fiel relato del •modo de ser de Goethe~ de BU herma.no 
Clemens Brentano y de·1a Guenderrode~ De esta Última tene­
mos las 'bancignes a Adonis~ que son testigos de BU gran ta­
lento poético. l\!urió joven~ en la plenitud de su vida.. De 
Carolina Schelling no nos quedan más que sus cartas que nos 
revelan la grandeza y pureza de su carácter~ 



II,. 

Bettina Brentano de Arnim. 

Más que ningún otro, Bettina, 1a más 
romántica entre 1os románticos, rea1iza por su modo de vi­
vir, ~exigencias de1 movimiento espiritua1 a que perte­
neceG Podría compararse con una sonámbu1a, una c1arivi­
dente a 1a que se 1e reve1aron 1os misterios de 1o incons­
ciente. Goza inmensamente cuando 1ogra abismarse en aque-
11as regiones de1 espíritu, para pensar, como e11a 1o 11a­
ma. 11 para escuchar a su genio (Daemon) ir. Ce1osamente 
guarda este "mundo íntimo de su a1ma 11 y 1o cuida como 1a 
vesta1 el fuego sagrado. Los secretos que ha podido es­
cuchar, nos los cuenta en sus cartas y nove1as episto1ares, 
en un 1enguaje rítmico cuya musicalidad nos trae e1 recuer­
do de Hoe1der1L~ y Nietzsche. 

Las circunstancias también favorecie­
ron a Bettina• porque e11a, CuYO carácter fue un comp1ejo 
de mi1 rasgos contradictorios, tenía un a1ma que armoni­
zaba admirablemente con el a1ma de su época. Su padre 
era Pietro Antonio Brentano, rico y austero comerciante, 
inmigrante italiano que nunca logró dominar bien J.a 1en­
gua a1ema.na. Su madre era 11 1a hermosa Ma.xe 11 , 1a adorada 
de1 joven Goethe, hija de la genial. Sophie Laroche. Bet­
tina nació el día 4 de abri1 de 1?85 y pasó los primeros 
años de su niñez en 1a aristocrática mansión comercial de 
su padre, "Al Botón de Oro", en Frankfort del. Main. En­
tre 1os consortes existía cierto distanciamiento, pero e11a 
fue 1a niña consentida de su riguroso padre y 1a mensaje­
ra de su madre cuando ésta trataba de conseguir algo de su 
es2oco. Cuando Bettina había cumplido J.os tres años, mu­
rió su hermanito Peter, al. que siempre después recordaba 
con mucho cariño 6 porque "tenía ojos de azabache en que 
cinti1aba un fuego fulgurante y de los que está perdida­
mente enamorada 1a niña, por tánto admirarJ.os. 11 Este 
Peter estaba lisiado y era excepcionalmente pequeño, pe­
ro siempre inventaba para su hermanita J.as cosas más dis­
paratadas" Con frecuencia J.a subía a una pequeña torre 
donde echaron migas de pan a J.as pal.ornas y a una cJ.ueca 
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con sus pol.l.itos y al.l.! l.e contaban fábul.a.s a el.l.a. Y des­
pués. muri6 el. herma.nito y l.a. niña no comprendía. l.o que eso 
significaba. y frecuentemente cre!a ver en el. crepúscul.o sus 
ojos oscuros. 

Cuando murió l.a. hermosa madre• l.a niña 
tenia a.pena.a ocho anos. La. l.l.eva.ron al. convento de mon-
jas en Fritzl.ar y al.l.:! permaneció hasta. cumpl.1.r l.a edad de 
doce años. 

En l.a. sol.edad del. viejo Jard:!n del. mo­
nasterio. l.a niña. se construye sol.a su mundo~ que poco ha 
de haber tenido de común con el. mundo de al.1.a fuera. De 
esos tiempos escribe a. Goethe. en su nLibro del. Amor">~ 
(Diario)~ 

~Me educaron en 1.os jardines col.gantes de l.a. Se­
miramis. yo> .un venadito terso •. pardo y del.ica.­
do de cuerpo• manso y ca.riñoso con todCl3 l.os que 
me acariciaban. pero indómita. en ciertos capri-
chos." . 

Bettina siente un a.mor entraf'ia.bl.e por 
l.a natural.eza. l.a. bebe en sorbos respetuosos. tiene tra­
tos con árbol.es y arbustos como si fueran sus herma.nos. 
vive inconscientemente el. "Ta.t twa.m a.si 11 de l.a. doctrina 
de Brame.. Siempre de nuevo despierta. en ::LP. nina l.a idea. 
que tiene del. deber de sal.var el. a.l.ma. animal.. Aunque 
más tarde abomina. de l.a. fi.l.osof!a. de l.os profesores y ca.e 
enferma· con cal.entura. cuanC:.o cierta. vez. a ruegos de su 
a.miga Guenderrode, quiere ocuparse seriamente de l.a fil.o­
sof~a oficial.• aqu!, como niña• ya vive sin saberl.o l.a 
idea de l.a fiiosof!a natural.ista de Schel.l.ing• quien pro­
cl.ama. l.a. necesidad de redimir l.a naturaleza. l.a que ten­
drá que vol.verse consciente de sí misma; respecto a el.l.a.• 
siente l.a. niña "que es de natur1?.l.eze. divine. 11 • 

A l.os ocho años. Bettina se escapa fur­
tivamente de su cama. para experimentar al.l.á fuera. en el. 
ja.rd!n. l.a viol.encia. de una tempestad. mientras l.as mon­
ja.a• 

ncomo un rebaño de ove~a.s acobardad.as. se aprie­
tan bajo l.a.s gruesas boveda.s del. templ.o. cantan­
do l.etan!a.s para pedir l.a. protección del. S~r 
Supremo~ 11 

Pero el.l.a. sab!a-: 

11 La l.l.uvia. que ca!a. a. torrentes. nÓ hacía daño a 
1.a.s fl.ores sobre sus del.icados tal.l.os. ¿cómo me 
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hub:1.e:t:·a pod:1.do-perjud:1.car a m.Í'l Hub:1.era t.en:1.do 
que avergonzarme ante 1a confianza de 1os paJa­
r:1.tos, s:1. me dejaba atemor:1.zar"·º 

En ot.ra ocas:1.ón, cuando acababa de 1:1.mpia.r 1os cá1:1.ces y J..a­
va.r 1os purificadores, 

~se echa. d~ espa1das sobre e1 césped-eál. Jard.ín, 
con·· una ramita de f'1ores en 1a boca.,· donde revo-
1otea~ zumbando, 1as abejas y está convenc:1.da de 
que no le p:1.carán sus 1abios, por ser tan buena 
amiga de 1a natura1eza"ª 

Un buen día.. trepa a un castaño y se a.cueota. 

rrpegadit.a y e1ást:1.ca. sobre 1a.s ramas; cuando.pa­
saba. e1 v:1.ento susurrando, y todas 1as ~ajas me 
cuchicheaban., me parecía que hab1aban mi 1en­
guaj ee" 

Sobre 1as uvas echa su bendición antes de comer1as. porque 
ya desde niña se ha. dado cuenta, de que 

"toda 1a natura1eza es só1o un espejo de 1o que 
acontece en e1 espír:1.tua" 

A 1a edad de doce años. a 1a muerte de 
su padre, Bettina sale de1 convento y se tras1ada nuevamen­
te a FrE>..nkf'ort de1 1&1.in,. a 1n C.?.Sa. de SUS hermt".nos. O va 
frecuentemente a visitar n su abue1a, 1a señora La.roche, 
en Of'f'enba.ch.. Después del ma.tr:11mon:to de su hermana. Gunde1 · 
con e1 señor de Savigny, va con e11os a La.ndshut y a Mun:tch¡. 
pasa luego a V:1.ena. y de a11á a. Ber1ín, donde se casa, en 
1811, con Achim de Arn:1.m. En Berlín f':1.ja su res:tdencia. pa­
ra toda su vida y a11Í muere el 20 de f'ebrero de 1859. 

En e1 j~rdín de su abueJ.a, en Of'f'en­
bach de1 ¡1Ta.:1.n_. a 1a edad de 13 años, t:1.ene Bett:1.na un ex­
traño encuantro con un ruiseñor~ ·Es durante e1 crepúscu1o. 
E1 pájaro se 1e acerca. conf'ia.damente y por largos ratos 
1os dos se miran inr:iÓvi1es 11 0jo en ojo de ruiseñor"& Bet­
tina sabía: 

ªEl an:l.ma.1:1.to quería hab1ar conmig~. tenía un 
sentimiento, un pensamiento que canjear concigo.w 

A1 día sigu:1.ente, a1 ponerse e1 so1, Bett:1.na vuelve a.1 ra:ts­
mo sitio donde hay por un lado una f'ila de álanos y por e1 
otro, un va11ado espeso de frondosos rosa1es. 
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~Subí a. un a1a.oo a.1to cuyas ra.Das se agrupaban des­
de aba.jo ·en forma de ·esca.1era. alrededor de1 tronco. 
A11Í me amarré fuertemente con el 1a.zo que me había 
servi.do para subir mi. guj.tarra.~ Hacía. un ca.1or 
sofocante, pero poco a poco se levantaba. el viento 
y sobr~ mi. cabeza. se amasaban nubes oscura.so Pron­
to, el viento se tr~nsformó en tempestad y 1a.s ra­
mas de 1os rosa.les empezaban a agitarse corr.o las 
o1as de1 mar 0 E1 ruiseñor se había. co1oca.do fren­
te a mí..· sobre la rami.ta de un rosa.1~. Así se que­
dó fi.rmé; _más fuerteºque bramaba el vi.ente. más so­
noro se oia. su canto; la di.minuta. garganta. parecía 
desbordarse como si quisiera. desp1a.ya.r toda su vi.da 
ante la natura1eza. a.lborotadac La J.J.uvi.a no le 
molestaba; los árboles que gemían y los truenos que 
retumbaban, ni J.o a.sus·t.a.ba.n ni dominaban su voz agu­
da; y yo; a.ma.rr~da. sobre mi. esbelto álamo, me in­
clinaba., ba.lancea.ndome" sobre el rosal y tocaba las 
cuerdas de mi guitarra para temp1ar el jÚbilo del 
pequeño cantor~" 

.¿Ha· ha.b:1.do .un .poeta que r~s profundamente se haya embebido 
en 1os misterios de la. na.tura1eza que esta. niña que parecía 
poseída. de fuerzas mágicas? Si.empre de nuevó, Bettina nos 
da pruebas del misterioso encanto que mora en su alma. m!s­
t.1.ca. ~ 

Este a.mor a. los animales y esta. profunda. 
comprensión "del. a::t.ma. empa.rentada.'1 : no abandona. a. Bettina 
durante t.od.a. su vid.a~ En noches helad.as de invierno se l.e­
vanta. de la cana. para. i~ a a.cari.ciar a.1 vena.di.to que se pa­
sea 1.nquieto en el jardín veci.noº 

"Nos conocemos: iqué hermosos soi; sus aj osJ iQué, 
a.lL1B. ta.n Rrofunda rae uira a traves de eJ.losi •Que 
veraz s qué cali.do ~ Pone su cabec 1. ta en mi ria.no y 
oe r.11.ra.; yo tar.ibién J_o a.mo, J.o vengo a ver siem­
pre que me llama.~ En la.s noches heladas, bajo e1 
resplandor de J.a luna, 01.go su voz, brinco de la 
cama. y con J.os pies desnudos corro sobre J.a. nieve 
para sosegarloº Luego que me ve, se tranquiJ.1.za. 
ioh, excelso anima.lito gue me mi.ra., me Grita como 
si implorara su redencionJ~ 

Con igual cari.ño a.coge Betti.na a. la n.a.-
t.ura.1eza. muda.~ F1ores y árboJ.es le parecen emparenta.dos a 
sus propios pensn:n:i.en-t:.os que 1e viene:i. no sa.'ba ·de dÓnde 0 

Escribe a Goethe: 



"Te . sonríes~ te digo. m.1.entras s1go con 1oe o::Oe 
1as 1Íneas esbel.ta.s d8. l.os álamos que 11egan has­
ta el cl.e1o; también ml.s insp.1.raciones me parecen 
e1evarse hasta el. cielo y como las tiernas rama.e 
se balancean con el. sus,irro del. ai.re, as!. se agi­
~an en mí l.a.s emociones, como el ramaje de un a1-
to árbo1 imaginario• :: 

A su hermano C1emens, esc~ibe~ 

11 !!Las rosas, cómo brillan en eJ... c repúscu1oJ :Me 
11aman para abrazarlas con la pa.J.ma de mi mano, 
para besa:i.·las, Me siento una de el.las cua.nCi.o 
charlamos, de noche, bajo l.a. l.uz de.l.a 1una.; con 
1as :f1ores no me siento sola, como ~on :frecuen­
cia. en 1a sociedad humana..," 

Y 1os ti1os sól.o :fl.orecen para el.Ja. y sÓ1o a el.la 1e en­
v!an su aroman 

11 0hg dicen l.os til.os, tú te paseas tan so1ita. de­
ba.jo de nuestras copas y abra.zas nuestros troncos, 
como si. :fuéramos seres humanos; por eso te ha.bl.a­
mos .con el. J..enguaje de nuestro perfumeo t: 

Como :fl.ores del campo l.e parecen todos 
sµs abigarrados pensamient.os amorosos~ 

"Inconscientes a.bren sus ojos dora.dos sobre el 
verde césped; sonríen un rato hacia el cielo 
azul.; 1uegor. encima de eJ..l.as, se encienden mil.es 
de estrel.l.as que bailan alrededor de l.a iuna. y 
envuelven 1as :flores con noche y letargo; l.as 
:f1ores que tiritan y que se doblan bajo e1 peso 
de sus l..á'.grimas 0 

11 

Y de nuevo escribe a C,.oethe: 

".LNo bail.an l.a.s :f'l.ores? ,¿No cantan? _¿No escriben 
espíritu en el. al.re? . .!.No n.os dibujan e.l. pér:f1.1 de 
su al.ma. en su p:i:•opio s,emb1ant.e? '1 

Para Bett1.na, es seguro que 

"toda ia. naturaleza no es más que símbo1o.de1 ee­
pÍrl..tu; el.l.a e~ sant.a porque lo p:;:-onuncia; e1 
hombre~ a traves de el.la, ap~dnde a conocer su 
esp:í.r1.tu propio 0 n 

Como Nova1.1e~ en sus •?Himnos a 1.n noche"~ casi borra. 10 l.!:­
ml..t.ea entre l.o l..n:fi.n!.to y lo :f':!.nj.t.o; a.sí Bettina, cua.1 una. 
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Sibi1a penetra 1os Úl.t:Lmos misterios. toca. como con l.a. va­
r~ mágica de su amor universa.1, J.as f1ores, J.os ~rbo1es y 
J.os animaJ.es y 1es arranca J.a mudez de su a1ma. 

De igua1 modo como Bett:1.na. experimen­
ta e1 a.1ma. de 1a. natura.J.eza. con su tacto interno, as! aco­
se l.a. música, ade1entándose a 1os románticos de 1a segun­
da época que procJ.amaron 1a. música reina. de todas 1.a.s ar­
tes. Por e1 a.ño de 191.0,.Beethoven es presenta.do a Betti-· 
na. ~1 gran so11.ta.rio se empeña en buscar l.a conversación 
con •esta nifia. 9 , y e11a, entusiasmad.a, escucha sus !ntima.s 
confesiones sobre su música y su trabajo. EJ. me.estro 
descubre pronto e1 a1ma oongen1.a1 que es, como él. también, 
•una chispa e1éctrica.ª. Sinceros son J.os el.ogioe que de­
dica·;, a. sus ªL.1.edern, cuya música e11a misma. ha escrito. 
Su opbli6n es ... , •• 

•que si me hubiera. profundiza.do en el. arte de l.a 
composición, habr!a tenido perspectivas muy ha.J.a­
ga.doras. ª 

Pero e11a no quer!a. estudiar seriamente J.a ciencia de l.a mú­
sica, prefer!a. ejercitarse en e1 arte de J.os sonidos •rozán­
dol.o a.1 vueio•. Casi triste se voJ.vió, cuando su profesor 
de canto se atrevió a dec1.r1e que eJ.1n, con estudios más 
forma.1ea, podría n1canzar J.a ma.estr!a en el. arte del. contra.­
punto y de J.a composición. Lo que temía eJ.1a, era que un 
estudio serio de 1a música pudiera. priva.ria de ese ~ntimo 
pacto por intuición, de su di.vi.na identificación con e11a.. 
Porque ~11a sintió J.a música como 

ªuna manifestación de1 espíritu, como 1o infinito 
en J.o :f"1.n:1.to~ ft 

No escuchaba J.a música, sino que viv!a en eJ.1a. 

De 1a impresión que causaba su canto, 
nos cuenta un tn1 A1o1.s Bih1er; un estudiante, que soJ.!a 
hacer música con e1J.a., cuando vi.vía en La.ndshut con sus 

·hermanos, en J.os años de J.809 y 1910. 

ªAqu! dejaba rienda suelta a su marav1.11osa par­
ticularidad.. ºRaras veces escogía canciones con 
música escrita; cantando ha.oía versos y haciendo 
versos, cantaba., con una voz preciosa, a1go as! 
como improvisacionesª Con igual maestría supo 
expresar unn ~bunfu.>.ncia de sentimenta11smo y de 
espíritu en 1a cscaJ.a simple y lenta, como en 
1os so1:f"egg1.os que J.e brotaban inconsciente y 
momentáneamente. Arrebate.do y ruera de m!, que­
daba inmóvil., escuchando 1as ma.ni.:f"estaciones de 
su espíritu creadoreft 
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Un buen día., cuando escuchaba ensimisma.­
da los sonidos acaricia.dores de la música, siente como si 

·ahora se ie hubiera descorrido el velo que le escondía el 
pro:f'undísimo,contacto entre.naturaleza y música •. 

"Me :f'ue como si tuviera aJ.-.m.is.t..er1.o. de la crea­
ción sobre la punta de mi lengua. El sonido que 
sentía vivo en mí, me dio la impresión como si 
Dios, por medio del poder de su vdz, hubiera he­
cho brotar todo, y, como la música, siempre re-­
pitiera esta eterna voluntad del amor y de la sa­
bidu.z:iaº" 

Pero las inspiraciones más maravi11osas 
1e vienen a Bettina cuando siente su misión de convencer a 
Goethe~ su héroe i~o1atrado, de quién 1e ba.n dicho que no 
entendia nada de musica, de que 

w1a música es e1 espíritu innato de todos los 
elementos."' 

Le cuenta sus extrañas experiencias con un ratón y una. ara­
fia, 

R con estos dos diminutos anima.1ist~s que se ha­
bían entrega.do a 1a música... La música :f'ue su 
templo en e1 que sentían su existencia exaltada 
y tocada por 1o divino. ir "·.e.En e1 invierno pa-­
sa.do, tuve en mi cuarto una pequeña. araña.; siem­
pre que tocaba. mi guitarra, bajaba. apresuradamen­
te a su tela que ha.b:Le. colgado a rai a.1tui•aa Me 
paré enº:f'rente de e11a y pasé 1os dedos sobre 1as 
cuerdas; á 1as claras se veía cómo vibraban sus 
piernitas; cuando cambiaba 1os acordes, e11a cam­
biaba sus movimientos, es decir, eran intuitivosª 
Con cada arpegio distinto, cambiaba el ritm~ de 
de sus movimientos: no puede negarse, este peque­
ño sér quedó poderosamente impresiona.do de a1e~ía 
o de1 espíritu, todo e1 tiempo que duraba mi musi­
ca; tan pronto que se ha.cía silencio~ e11a. s~ re7 
tiraba" Otro pequeño compañerao :f'ue un raton que 
más bien sentía predilección por 1a música vocál; 
casi si.empre venía cuando yo cantaba 1a escala; 
más fuerte que hice vibrar e1 sonido, más se acer­
caba, pero en el centro de la ha.b1.tación quedaba 
sentado. ?-.~1. profesor estaba encantado del anl.ma.-
1ito y nucho nos cuidábamos de no asustarlo.cuan­
do cantaba yo canciones o cambiaba de melodías, 
parece que sentia ml.edo; no podía aguantarse y 
corriendo desaparecía. ~esu1tó~ pues, que e1 
dl.a.pasón era lo más adecuado para esta. cr:1.a.tu.rite.; 
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el. dia.pa.sÓn·se posesionaba. de el.l.a y, quien puede 
dudarl.o, iniciaba al.ge eubl.ime en el.l.a.." 

Y l.uego continuaba Bettina. dirigiéndose 
a. Goethe mismo: 

n¿Tú, cuya.e pal.abras, cuyos pensamientos siempre 
miran hacia l.a. musa; tú no viviría.e en el. elemen­
to de l.o subl.ime, de l.a comunicación con Dios?" 

También ha.ce Bettina esfuerzos de a.cer­
car a. Goethe a l.a. música. de Beethoven, cuya bel.l.eza. y gran­
diosidad ha comprendido por intuición. Ll.ena de entusiasmo 
siente el.l.a que l.os sonidos de este "supra-espirituaiw pue-

·den a.mpl.ia.r el. propio l.imite.do "yo" hasta formar un "univer­
so del. espíritu". Estas pal.abras l.ae escribió l.a joven cue.n­
do se sentía sol.a con su más profunda. comprensión.del. genio. 

"Es cierto 9ue soy menor de edad, pero por eso no 
cometo ningun error al. expresar (l.o que quizá aho­
ra nadie comprende ni cree), que él. se anticipa. con 
mu.cho a. l.a educa.c.1.ón de toda. l.a. humanidad, .J.y será 
posibl.e que ja.más l.e al.caneemos?" 

Y más a.del.ante dice Bettinae 

nsíJ que l.ogre él. al.canzar sus excel.sos deeigniosJ 
C.1.ertamente, entonces dejará en nuestras manos l.a. 
l.l.ave de l.a divina sabiduría que nos ha.brá de acer­
car un paso a l.a. verda.dere. bienaventuranza.6" 

Quiere Bettina. que también Goethe se sienta extremecido con 
divina emoción, y l.ucha por l.a sa.l.va.ción de su al.ma., porque 
el. mentor de Goethe en asuntos musical.es es su a.m.1.go Zel.ter, 
un pedante :f'osil.izado, 

"que no deja pasar nada. l.a. aduana que el. mismo no 
ha.ya entendido todavía., pero ¿no es, propia.mente 
dicho, música l.o oue comienza a.l.l.Í donde termina 
el. entendimiento?~ 

Y vuel.ve a repet.1.r l.as pal.abra.e propias de Beethoven que pro­
nunció para que~el.l.a se l.as pasase a Goethe: 

11 que músice. es revel.ación superior a toda sabiduría 
y :f'il.osof:Ía·; l.a músice. es el. vino que .1.ncita. a. nue­
vas creaciones, yo soy Ba.co que prepara este vino 
exquisito para l.os hombres y que J.os ha.ce beodos 
del. espíritu; cuando vuel.ven en sí, han l.o(!7'a.do mu­
cho que l.es será de provecho." 
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Que Beethoven se siente impe~1do a confe­
sar sus ideas más íntimas a esta joven de 25 afios. que para 
todos causa 1a. impresión de una jovencita.. y que e11a. sabe pa­
sar estas intimidades a Goethe con tan exquisita. de1icadeza. 
todo esto nos da testimonio de1 Íntimo pare~tezco de estas 

_dos a.1mas musica1es. 

Para Bettina, 1a. función suprema es el. 
amor. no ese 

"amor común en é1 que cree cua1quiera.. sino aque1 
amor idea1 11 

que l.a. 1iga con Goethe. A 1a edad de 22 años. en el. año de 
1807, Bettina. a1 fin• es presentada a1 poeta, después de 
haber venido, casi todos 1os días durante un 1argo afio• a 
visitar a 1a señora de Goethe, 1a que. en e1 umbral. de su 
puerta, no ha dejado de pl.aticar de. su 11Juanito consenti­
do. 11 Más tarde• cuando ya. e1 matr:1.mon:1.o Arn:im ha fijado 
su residencia definitiva. en Ber1ín, Bettina encuentra 1a ma­
nera de comunicarse a pesar de 1a distancia que l.os separa. 
por medio de sus encanta.doras carta.a que Goethe l.ee con de­
l.eite y de vez en cuando contesta, 

11 para. ca.1mar un poco e1 ansia de 1a niña. 11 

Casi treinta años más tarde, en e1 año de 1835, Bettina pub1i­
ca estas cartas bajo el. títu1o de "Correspondencia de Goethe 
con una niña. 11 Su primer editor ca1ificó 1a obrita como 

"un 1ibro para l.os buenos y no para 1os mal.os 11 , 

p,ara decir a1go con qué sa1irse de1 paso. Y real.mente, la. 
1niña 11 ha hecho un primoroso rega1o a todos 1os buenos de 

todos 1os tiempos, porque aun hoy día, estas cartas no han 
perd~do nada de su frescura, debido a1 1enguaje musica1 y 
su entusiasmo inmarcesibl.e. Como siempre en su vida, Bet­
tina supo comprender intuitivamente 1a. vida de1 héroe y 
trasponerl.a ~e l.o finito a 1o infinito, a pesar de que no 
siempre se atuvo exactamente a1 texto de 1as cartas origi­
na1es. 

Contrastando con 1a.s ideas de 1os otros 
iniciadores de1 romanticismo, que pensaban 11egar a 1a. uni­
versa1idad por medio de1 a.una.miento con el. amado o 1a amada, 
es decir, que querían a1canzar su perfeccionamiento en 1s. 
dual.idad, Bettina se siente io suficientemente fuerte para 
consumar su autoredención, so1a. Según e11a. 

11 ca.da quien busca en e1 a.mor só1o a sí mismo"• 
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Wsó1o a ti mismo puedes segu:Lr siendo fie1 eh 
e1·amor. 11 

En otro lugar dice: 

"'I'odo 1o que pienso ganar• que sea por medio de 
este amor idea1; él rompe todas las cadenas y 
permite e1 paso a nuevos mundos del arte , de 1a 
profesía y de ia poeE:Ía. 11 

Para ella. amor es religión porque conduce al hombre hacia 
su perfeccionamiento. es dec:Lr, hacia Dios. Su amor a 
Goethe 1e significa la misión . -

11 de ofrendarle un rato de felicidad hasta su Úl.­
timo susp:Lro" • 

y quiere enaltecer su propia vida• 1uchando sin descanso 
para esta finalidad. Mucho más tarde, cuando hace un re­
sumen de su vida en "Ilius Phamp)iil.ius y la Ambrosia", con-
fiesa: · 

11Si he hecho creer a Goethe en la i1usión de esta 
mi apasionada música de1 amor. lo hice porque mi 
entusiasmo que sentía por é1. me inspiraba. no 
porque estaba por en medio mi interés propio." 

Para Bettina una verdad irrebatib1e es est~: 

11 Dios se hizo hombre en el amado; ta1 vez penetra 
Dios en nuestro corazón a. través del amado. 11 

Aquí surge de nuevo esta. idea genuinamente romántica que e1 
ama.do es el interceptor ante Dios. Lógicamente, no exige 
que el amado pertenezca exclusivamente a e11a: 

11 1-ro p1.enso prendarme de m1. amado como si :f'uera de 
p1omo> soy corao la 1una cuya luz penetra su 
cuarto." 

Ciertamente, tamb1.én surge en ella e1 
deseo de estar siempre a1 lado de1 amado• pero a1 1.nstante 
1e di.ce una voz de su inter1.or: 

11 que no sería digno de t1. (Goethe) • si yo quis1.e­
ra ex1.gir esta :f'e11.c1.da.d 11 

Su Único objeto es e1"desarro11~ de su propia personalidad 
espirituai. 
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"sobre senderos de :f'r.!gida so1eda.d que me impu­
sieron 1os dioses, pero de esta manera no corro 
e1 riesgo de perderte porque túºno te echas atrás 
y y.o no seguiré ade1ante sin ti; y as.!, proba­
b1emente nuestra meta. común será 1a eternidad." 

No necesita. Bett:1..n.a. 1a. compañía. rea.1, porque sabe: 

"El: a.mor es un ínt 1.mo en1aza.miento de 1a.s al.mas; 
yo no estoy separa.da de ti cuando a.mo. 11 

~uiere que sus re1aciones con Goethe 
sean santas, 1o que expresa. con 1as pa1abras: 

"sin importarme si me aceptas o me desconoces." 

Su misión sÓ1o es: 

"ser e1 guardián de su temp1o para que su existen­
cia no quede en e1 o1vido, sino que se vue1va rea-
1ida.d eterna. por medio de su imagen espiritua.1 
que quedará graba.da en su corazón"••• "Por e1 
tejido de tus días se extiende un hi1o que te en-
1aza. con 1a eternidad. No por todas 1as vidas 
corre este hi1o y 1a. que no 10 ~iene, desvanéce­
se en 1a nada.." 

. .Bettina quiere hacer de su vida, un es-
pejo de 1a vida. de e1, pero, a. su vez, quiere que Goethe 
sea. e1 espejo mágico de e11a. 

11 en e1 que se ref1eje todo 1o que sucede en e11a.. 11 

De esta. maner~ espera e11a,correrá tam­
bién a. través de su vida aqúé1 hi1o que tanto anhe1a., sin 
e1 que se carece de armonía.; pero está segura que encontra­
rá su centro sin e1 cua.1 no podría a1ca.nza.r e1 per:f'ecto 
equi1ibrio de su carácter. Un ~an esp1endor emana de é1 
y 1a. envue1ve con 1a. aureo1a. de su 1uz. Recién nacida, é1 
1a tomó entre sus brazos y 1a acercó a 1a 1uz y {continúa 
Bettina escribiendo): 

"mi madre empezó a temer que me cegaras." 

En e1 1enguaje de Bettina, a.mar sig­
nifica comprender 1a hermosura, y, por eso, se siente com­
pe1id.a a amar a Goethe, porque é1 es hermoso, 

"y sus ademanes también son hermosos, porque ex­
presan espir i tu 11

; 

espíritu, como 1o proc1ama 1a natura1eza y que• "por eso es 
santo." .. 
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E1 amado es su temp1o y su a.mor es su 

11 5:1.empre que quiero estar cont:1.go 1 me desprendo 
de 1a.s trivia1idades de1 quehacer cuotidia.no, 
como a.1guien que se viste de ~1a.¡ as! eres 1a. 
puerta de entrada de mi re1ig:1.on. 

Su vida era y ea 

"un contí.nuo preparar a. rec:1.bir1o. 11 

Por ser capaz de comprender su be~iez~. éi 1a. ena.1tece, e1e­
vándo1a. 

"encima de 1a 1etra. y de 1a. 1ey. n 

E1 1a. sube más a11á de a! misma para. que pueda ser di.gna. de 
é1. Pero también se da cuenta. de 

11 que mi. a.mor te cae bien, tu eres hermoso porque 
te s:l.entes alIIB.do. 11 

Sub1:1.me sab:l.durí.a ea ser capaz de percibir 1a. be11eza. en e1 
amado como en todas 1as cosas de 1a Creación. Esta aab:l.du­
rí.a significa re1igiosidad. E11a es devota en su a.mor, de­
vota y buena y be11a, porque, siempre que e1 espíritu quiere 
10 bueno, quiere a Dios mismo. 

E1 poeta. a1emán Rainer U.a.ría. Ri1ke hace, 
en sus 'Memoria.e de Ma.1te La.urids Brigge 11 e1 siguiente comen­
tario de Bettina y Goethe: 

"Esta. enamora.da 1e f'ue impuesta como tentación, 
pero no sa1iÓ bien librado de e11a., porque a.11I 
estaban 1os 1Í.mites de su i:;randeza.. 11 

¿comprendió Ri1ke a1 maestro? ¿No f'ue Goethe, de1 que Betti­
na. escribió: 

"Tú tomas tu destino só1o como a1imento de mand3 de 
1os dioses y bebes 1a. copa de 1as amarguras y du1-
zuras con 1a serenidad de tu grandeza"• 

Justamente por eso dueño de sus designios, porque 1ogró esta­
b1ecer 1a armonía de su sér por medio de su heróica 1ucha 
con sí. mismo, y porque estaba consciente de 1os obstácu1os 
que se oponían a1 p1eno desarro11o de sus f'acu1tades? E1 sa­
bía que este amor no era. su tentación, que no 1e desv:l.arí.a 
de 1a Órbita que, con ojos despiertos, tenia. que recorrer. 
Probó con de1eite de este a.mor y de esta adoración que se 
ie ofrendaban, como una fruta. d:e1:1.ciosa., como vin9 que se 
brinda. en fu1gura.nte copa, pero sin embriagarse. Su distan-
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ciamiento no significa 1Ímite de su grandeza~ no, a1 con­
trario, es 1a comprobación p1ena de su genuina superiori­
dad que cu1mina en el "Reconócete a ti mismo. 11 

Bettina misma. estaba consciente ue 10 
desproporcionado entre el objeto de su a.mor y 1os 1Ímites 
de su personalidad. Una materialización de su a.mor pu­
ra.mente idea1ista., hubiera. significado su fin, hubiera ma­
ta.do 1a nosta.l5ia que era e1 estímulo de su propia culmi­
nación, de su redención. Unica.mente quiso ser Úti1 11 de 
mi1 l:'orma.s 11 al genio que había. descubierto y que amaba. 
No de otra manera aceptaba Goethe este a.mor de Bettina; en 
una de sus cartas le dice: 

"o••P,orque en el fondo, no se te puede dar na.da. 
••• tu solo, o te oreas todo, o te 1o tomas." 

En 1811a poco después de su casa.mien­
to, Bettina. y su esposo, el poetR Achim van Arnim, vinie­
ron a Weimar.a visitar ~1 (5%'Rn ~~estro. Des~ra.oi~dnmente, 
1os celos de Cristina., 1a. mujer de Goethe, produjeron un 
esoánd:-:-.lo que terminó con e1 rompimiento social entre 
Goethe y Bettina.. Sin embargo, la. adoración y el amor 
de Bettina no sufrieron menoscabo por eso. 

Después de la. muerte de su esposo, en 
enero de 1831, y de Goethe, el 22 de marzo de 1832, Betti­
na procede a erigir a su héroe idolatra.do un momoria.1 con 
su "Correspondencia. de Goethe con una. Miña. 11 • como un en­
traña.ble testimonio de este a.mor que 

"se había posesionado de ella como una llama pu­
rifica.dora. que consumió todo 1o supérfluo, todo 
1o secundario .. 11 

Como su a.mor era para Bettina religión 
rea.1izada, así también conceptuaba. el verdadero sentido de 
toda manifestación artística. No sólo poseía un ta.1ento 
musical extra.ordinario, sino también daba pruebas de gran­
des dotes p~ra. el arte del dibUjo. Sobre esto escribe el 
poete. y :fabulista Andersen en su a.utobiogra.f"Ía. 11 La. fábula 
de mi vida"~ 

';Todo el mundo conoce sus poesías• pero muy con­
tadas personas saben a1go de su ta.lento para la 
pintura~ Es lo novedoso de sus temas que nos 
sorprende... Yo sé que Thorwaldsen, a. quien 
enseñó un buen día todos sus dibujos, quedó al­
tamente asombra.do dE:l la. genial:Ldad de sus ideas, 11 
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. . La. obra artística ref"l.eja. ei aJina. del.. 
artista., y, viceversa., el. a.rt~sta llega. a conocer su pro~ 
pia. a.l.ma a través de su creación; se vuel.ve consc:1.ente de 
el.l.a. y l.a. eleva. a. Dios.- Este es .-e.l postula.do .que Betti- . 
na: quiere rea.l.:Lza.r. ::;:n su arte y en todo l.o que ha.ce,, · 
quieFe alcanzar el.más al.to grado de rendimiento. 

w¡séanos una pl.egar:ta. continua. toda J.a vida. 
d:taria., y todo l.o que no se hace sobre esta. ba­
se, que sea pecado!~ 

Su herma.no Clemens J.e contes.ta en una. de sus cartas.: 

wMuchas de tus ca.rta.8 parecen más bien monóio­
gos o ·una. éspec:1.e de orac:1.o·nes, en l.a que el. 
pensamiento enseña a. amarse y a dignif"ica.rse a 
sí .mismo y Rermanecer en devoia medita.c:tón. 
Esta devoc:1.ón es seguramente santa e invul.ne­
rabl.e, porque sóJ.o el.J.a es presagio del. desper­
tar de un hombre superior. · La. devoción está 
enc:tma. de toda educac:tón,, :1.gua.l. a toda. venera­
ción de J.o divirio, primera poes:!a. huma.na.• · 

Esta reverencia. y esta devoción ante 
el. va.l.or intrínseco .de todo ser humano, como demostración 
de l.a tendencia. hacia Dios, gu:1.a.ba.n todos l.os a.otos de 
Bett:1.na. y l.a hacían darse, en el. trato con l.a gente,, 
siempre con coo2J.eta naturalidad, s:tn modal.es de af"ecta.­
c ión o dist:1.nciÓff, pues decía..: 

"'l~e parece excesiva.mente estú:e:tdo querer perder 
el tiempo con cuentos chinos~ 

En J.a igl.es:ta buscaba un a.s:tento en la. banca del.os men-­
digós, 

•porque son l.os más neutral.es.~ 

No encuentra. su rel.:1.giÓn en l.a.s igl.e­
s ia.s establec:1.das6 Ya. cuando era n:1.ña.• no l.e impresiona­
ban l.as l.eyend.e.s de ,..santos y demonio.a''": 

~~ •• creo que no eran de estilo pu.ro~"' 

Pero cuando cs.nta. en el silencio de l.os bosques, una. can­
ción de Goethe 

•que el.eva. el. alma. y es consuel.o del. corazónª,, 

entonces sí siente una sa.tis~acciÓn que l.e parece plega­
ria.. La. que siempre se siente conmov:Lda de reverencia.,, 
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en 1a ig1esia se 1e enfría e1 a1ma, 

"porque gime bajo e1 aburrimiento y e1 sermón 
se 1e cae como p1omo sobre 1os párpados". 

Pero siempre que pudo escaparse a1 viejo jardín de1 con­
vento, 

11 e1 más insignificante rayo de so1. 1e parec:ta. 
mejor inspiración que toda 1a santa historia. 
ec1esi~stica, 11 

De igua1 m~nera como Friedrich 
Sch1ege1 quiso crear una vez una nueva doctrina, también 
Bettina propone a su amiga Caro1ina de Guenderrode 1a 
fundación de una ig1esia por cuenta propia: 

"Vamos a fundar nuestra propia re1igión, yo y 
tú, y seamos por 1o pronto en e11a sacerdote 
y 1ego, muy ca11ad~tas, y vivir escrupu1osa­
mente conforme a e11a, y sentar poco a poco 
su doctrina, como se desarro11a poco a poco 
un príncipe, hijo de un rey, que en su tiem­
po tendrá que ser e1 soberano supremo de1 
mundo entero. Y esta re1igión se 11amará 1a 
re1igión en vi1o. Pero un ordena.miento, te 
1o tengo que proponer desde 1uego, para que 
1o pienses, porque es una. 1ey fundamenta~, 
a saber: e1 hombre debe emprender siempre 
1a acción más nob1e posib1e y nunca otra; y 
aquí te caigo en 1a paiabra para decirte que 
cua1quier acción puede y debe ser una acción 
sub1ime. lVerdad? También debe ser uno de 1os 
princ~pios ~undamenta1es de nuestra re1igiÓn 
en vi1o, que no admitamos educación, es decir• 
nada de cu1tismo o afectación. Cada quien 
debe ser ávido de conocerse a si mismo y de­
be sa1ir a 1a 1uz co~o e1 mineral sa1e de 1a 
mina o corno brota un manantial de 1a tierra. 
Nuestra enseñanza debe tener 1a Única fina1i­
dad de dejar que e1 espíritu se abra brecha. 11 

Años más tarde, Bettina. insiste en 1as 
mismas ideas en una carta a Goethe' 

"Así es que 1a vida. ceJ.estia.1 no es más que es­
p:frlt.<:;u. P.ar e,o.~ cada. •·e:adad ~s un capu:t.J:.o 
que, !}racias a. 1os e1ementos ceJestia1es, f1o­
recera y rendirá fruto., Debemos recibir 1a 
verdad como acepta 1a tierra 1a semi11a; por · 
medio de e11a, nuestras energías senso:r1.al.es 
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trascenderán a 1.as al..turas suprasensib1es"••• 
"Hada te separará de esta tu divina unicidad, 
todo 1.o que si¿nif'ica un abisfüo entre ti y tu. 
genio 9 es peca.do." 

~ no hay quien acuoe a Bettins. de es­
te peca.do. Nunca ha. peri:1itido que al..g,o extraño se inter­
pone;a. en su cal.lino y nunca dejó de sub ir el.. sendero que 
debía. acercar1a a Dios. Sch1eieri:w.cher dice de e11.a: 

"Dios ha de haber estado de muy buen hunor 
cuando 1.a f'orr,1ó." 

Bettina entiende el.. 1.enGuaje de 1.os anitna1es y :la.a f'l..o­
res y quiere redinir1os. · Vive en J.a. cúsica y se da cuen­
ta. del.. despertar de su a1oa. y deja que madure hacia el.. 
pel.~:f'ecto conoc1.L1iento de si oisraa., he.cia Dios. .A.:i.~te y 
vida., en intiua. unión, :f'ori..ia.n el.. puent.e que conduce a 
Dios. 
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Carolina. de Guenderrode. 

Era cu.al una. clarividente Bettina• 
que guardaba y cuidaba los dones del intelecto y de1 al­
ma. que hab!a. recibido de 1a. naturaleza. que ~ea levantó 
un a1ta.r y celosa.mente vigilaba. que estos talentos no 
llegaran a falsea.rae por medio de weducaciónº; su amiga. 
Carolina de Guenderrode parecía una sacerdotisa que. aun­
que no cu1.daba menos e1 santo fuego del espíritu. ante 
todo era una exaltada del deber de hacer brotar 10 intu!­
do hasta la completa claridad de su consciencia y que 
nunca de1Ó de acarrear nueva leña para que 1a flama se 
alzara más y más. Con asiduidad se modelaba. as! misma.. 
buscaba el enaltecimiento de su personalidad por medio 
de la consagración fervorosa. de a artes y las cien­
cias. También e11a vio la suprema meta en un constan­
te acerca.miento a Dios, conforme a aqué1 postulado de 
Sche11ing, proclama.do en su filosofía naturalista. 

Carolina de Guenderrode nació en 
Karlsruhe, el d!a 11 de febrero de 1780, hija de Hector 
Gui11ermo de Guenderrode. camarero de 1a corte del mar­
grave de Baden. E1 padre gozaba de fama entre 1os eru­
ditos de su época por sus estudios históricos. La be11a 
y te1entosa madre com2on!a versos y gustaba de artes y 
literatura y era discipu1a de 1a filosofía de Fichte. 

Murió e1 padre cuando Carolina tenía 
apenas seis años y 1a madre se fue a vivir, con sus seis 
hijos, a 1a estética corte de 1a princesa heredera Augus­
ta. de Hessen-Casse1, una herma.na. de Federico Gui11ermo 
II:t, rey de Francia. · 
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La. Guenderrode~así se 1e acostumbraba 
11amar para no con:fund1.r1a con Caro1ina de Sche11ing~no 
puede contarnos nada de r~sueñns reminiscencias de 1os-d!a.s 
de su niñez. Parece que su juventud :fue triste y gris en­
tre tantos personajes de a1ta a1curnia y buena educación 
y que su pequeña mente abarrotada de prob1emas graves y 
difícil.es conceptos que aun no QOdÍa comprender, fue ex­
pu1sada. prematuramente de1 paralso in:fanti1 •. Así se ex­
p1ica que Caro1ina se extra1imitara un poco en 1a gravedad 
con que aceptaba 1a vida~ 

La. pensión de su madre no era sino muy 
pequena. y 1a. :fami1ia. vivía en constante penuria. Esta 
circunstancin exp1icc>. por qué Ca.ro1ina., cue.ndo apenE>.s te­
nía 17 años, aceptó gustosa J.a oportunidad de entrar a 1a 
Fundación de 1a :fami1ia de Crontetten-Hynsperg, para seño­
ritas, en Fra.nk:fort de1 Main. Era un instituto. :fund!>.do 
con e1 único objeto de ofrece:- un hogar decente a miembros 
indigentes de 1a. nob1eza, sin :fines re1igiosoa y sin esta­
tutos rígidos. No pedía más CP..i-o1ina, 2orque poco interés 
1e despertaba. 1l". vid..'1. :.axterior; pre:feria. quede.rae sol.a 
con sus pensamientos y mode1ar su carácter. Su diversión 
predi1ecta, eran e1 teatro y 1os conciertos y también to• 
maba parte en 1as reuniones de 1a al.ta sociedad de 1a pa­
triarcal. 9iudad Libre de Frank:fort, donde su compa.ñ!a·era 
siempre muy so1ici tada.. Sus muche.s ..-a.~·.:Z;stades 1e de.ba.n 
1a oportunidad de viajar con :frecuencia, yéndose a Wuerz­
burg, Heide1berg y a 1os pintorescos 1ugares del. Rhin. En 
1801 conoció a Bettina de Arnim. con 1a que pronto J.a unió 
una sincera amistad que duró hasta su preI11?.tura muerte en 
e1 año de 1806. Bettina venía :frecuentemente o. Fra.nk:fort, 
donde se había arreg1ado una habitación en 1a misma casa de 
1a ~und.ación, a.1 1ado de 1os cunrtos de Caro1ina, para po­
der estar con e11a por semanas enteras. Aún muy joven, se 
enamoró de e11a Car1oa Federico de Savigny, e1 gran jurista 
que más tarde se hizo famoso como :fundador de 1a escue1a. 
histórica de 1a jurj_sprudenciac Pero este primer amor se 
trans:formó en sincera arr.istad cuando Savigny casó con 
Gundei Brentano, 1a hermana de Bettina, 

La. :fi1osof'ía de1 romanticismo echó 
hondas raíces en e1 a1ma de 1a Guenderrodeo Se de1eita.ba 
con 1a idea de su redención y 1a vid.a entera no tenía pa­
ra e11a otra justificación que la de1 ena1tecimiento de 
sf misma por medio de un continuo cam:i,nar hacia arriba. 
Trataba afanosamente de real.izar en si 1os postu1ados ro­
mánticos que exigían que todo arte y todo saber só1o sir­
vieran para b~scar e1 per:feccionamien~o de ~a personalidad, 
a :fin de que esta pudiera acercarse mas y mas a su meta: 
Dios~ Podía aplicarse a e11a el hermoso pensamiento que 
e1 genio de Goethe dedicó a 1a ouerte de su e.raigo Schi11er: 
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"Detrás de ~i. en brumosas l.ontananzas 
Quedó l.o que nos envil.ece. l.o vuJ.garJ" 

Si hemos de creer a Bettina• el. por­
te exterior de Carol.ina debe haber refl.ejado su nob1e 
a1ma. En una carta de Bettina a su herma.no _C1emens. 
exc1a.ma.: 

"Arnim (su esposo) tiene real.mente e1 aspecto 
de un r.ey• y l.a Guenderrode tambi.~nl 11 

Y a l.a madre de Goethe. escri.be: 

"Ten!a f'a.cc1.ones dul.ces y p1ácide.s, como una 
bl.ond1.na.c Ten!a e1 cabel.l.o co1or ca.stafio• 
pero ojos azul.es. cubiertos d~ 1argas pesta­
ñas; al. reirse. no l.o hac!a en voz al.ta. si­
no lll<~s bien· era un su..~ve arru1J.a.r sereno. a 
media. voz. que. si.n embargo. expresaba vigo­
rosamente su aiggría. y su contento. Su modo 
de caminar ten!a. cierto aire da distinción 
que me es d1.f!ci1 de exp1ica.r. Su vestido 
era un traje estil.o Imperio cuyos p~ieguee 
l.a acariciaban armonioeamen!e; era el. resu1-
tado de sus movimientos siempre suaves. Su 
estatura era al.ta y esbe1ta.. Su modo de 
darse era un tanto quieto. pero cnrifioso y 
tan fnl.to de atrevimiento. que nunca l.l.ega.ba 
a 11aülc~r 1a atención en l.a sociedad. Cierto 
d!a, com!a en casa del. Pr!ncipe-Prim&a en · 
compañia de 1as damas de 1a Fundación; vestía 
el. hábito de l.a Orden, con col.a 1arga y cue­
l.l.o l.argo con l.a Cruz; a1guien comentaba sus 
rnoda1es, diciendo: que entre tantas dama.e 
más bien daba l.a impresi.Ón de un sér 1.rreai. 
como si. fuera un esp!ri.tu que pronto tendría 
que desvanecerse en el. a1.re." 

Su senc1.11ez, rodead.a de cierta ti­
midez. era el. a.roa. con que se defendía de l.as ofensas 
de1 mundo exterior. Betti.na comentaba esta caracteris­
tica de Caro1ina en una carta, dirig1.da a l.a r..ia.dre de 
Goethe: 

"Fue tan sencil.l.a. y t!ml.d.a. iUna joven dama. 
de l.a Fundacl.Ón que ten!a miedo.de decir l.a 
oración de sobremesa a voz al.ta.; muchas ve­
ces me dijo que sent!a c1erto m1.edo cuando 
1e l.l.egaba su turnoJ" 
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Bettina. l.a Joven fil.Ósofa, pronto 
comprende que l.a amiga, que puede arder en.entusiasmo 
por una idea nobl.e• tiene que ser tímida y reservada 
en el. trato con otros. como al.guien que ve l.as cosas a 
medio sueño. porque todo l.o feo con que tropieza en l.a 
vida diaria, l.a ofende y l.a mol.esta en su afán de el.e­
var su al.ma• con infinita pa.c·iencia., hacia J.o espiri­
tual.. En 1as cartas de Bettina encontramos este párra-
fo: · 

"En compañía de otros, todo t.u sér se vue1ve 
cogitabundo y Yo eé por qué. Bien despierta 
no podrías quedarte entre e1l.oe, tan condes­
cendiente que eres; no, con seguridad, te hu­
bieran espantado; si estuvieras todo atención¡ 
sus horríf icos gestos te hubieran hecho lnilir. 

Le. mel.ancol.!a que tan a menudo oscu­
rece 1a mente de Carol.ina, tiene su origen en l.a l.ucha 
de esta al.roa heróica con sus grandes exigencias hacia. el. 
propio "Yo 11 

1 contra todo J.o mal.o del. mundo exterior-

" Si no puedo ser todo l.o heróica, por l.o menos 
quiero l.1enar mi al.ma. con ese mismo heroísmo y al.imantar 
mi espíritu con esa energía de l.a vida cuya ausencia 
siento con harta con.<z:oja y que, más bien, es l.a causa de 
toda mi mel.ancol.ía.ñ 

Vienen momentoe en que pesa sobre el.1a 
l.a distancia que l.a separa de otras muchachas de sus c!r-· 
cu1os y l.a~obia el. aiel.amiento que el.l.a misma se ha crea­
do y que 1a separa como un muro de l.a vida de 1as otras. 
Pero despúes de estos pensamientos sombríos, recobra su 
fuerza y su orgul.l.o y una férrea vol.untad de seguir reco..; 
rriendo el. camino hacia l.a introspección y l.a purifica­
ción de su a1ma. No son 1os acontecimientos de l.a vida. 
real. l.o~: que representan va.J;orea • só1o piensa en 

"Perfeccionarse~reconocerse~esto sea mi úni­
co gozoJ No l.l.ega a nada el. que no l.l.ega a 
Dios!" 

Con estos propósitos, Ca.rol.ina vive 
en un constante anhel.o de educarse; se aedica a estudios 
matemáticos y de l.as ciencias natural.es• l.ee escritores 
ingl.eses y franceses, apuntando escrupuiosamente l.os eJll­
tractos de sus l.ecturas en pequeños cuadernos. Con en­
tusiasmo l.ee 1as "Ideas para une. fil.osof!a de l.a histo­
ria huma.na"• de Herder, porque este l.ibro l.a hace com­
prender que sÓ1o en el. curso de l.a histor:l.a puede mani-
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:restarse J.o divino, y descubre que Ja aparente :rutiJ.ida.d 
de J.a vida deJ. simp1e individuo, que eJ.J.a nunca ha podi­
do expJ.icarse, encuentra su justi:ricación y su :f'ina1idad 
en J.a vida de J.os puebJ.os. Pero más que 1as ideas de 
Herder, 1a interesan J.os postu1ados de J.a :f'iJ.oso:r!a. na­
tura1ista de Sche11ing, que 1e proporciona 1a idea medu-
1ar de su vida, su reJ.igiÓn que de otro modo J.e hubiera 
hecho :raita, porque J.os dogmas, tanto de 1a igJ.esia pro­
testante como de 1a catÓ1ica, no J.e prestan ayuda en su 
mística J.ucha por su redención en Dios. E1 concepto 
scheJ.J.ingiano de:'. 11a.1ma cósmica. 11 da a1 :f'in nombre y con­
tenido a su fanática búsqueda y su tendencia hacia Dios, 
en e1 sentido de 1a redención por medio de 1a =ns ciente 
captación de todos 1os acontecimientos anímicos y espi­
ri tuaJ.es. En consecuencia, todo J.o que hacía en su vi­
da diaria, era cu1to en eJ. tempJ.o de1 11 aJ.ma cósmica". 
Cuanto significaba para e11a ScheJ.J.ing y cómo se 1o agra­
decí.a, eJ.1a lo expresa con estas senciJ.J.as paJ.abras: 

11 Si no hubiera vivido éJ., yo no ser:!.a nada.!" 

Caro1ina se dedica también a estudios 
sobre mitoJ.og:Ía e historia antigua y se deleita con J.as 
obras de 1a joven 1iteratura a1emana, ante todos, de 
Goethe, e1 héroe espiritua1 de tod~s J.os románticos; de 
Jean Pau1 y HoeJ.der1in. Su ambicien es de Rertenecer 
también a este grupo de próceres, dar también a1 mundo 
obras que impriman a su vida e1 se11o de 1a necesidad 
y grandeza. En este sentido escribe a C1emens Brentano: 

11 Siempre viva y pujante está en mí eJ. ansia 
de desp1egar mi vida en una :rorma duradera. 11 

SÓJ.o una empresa de esta naturaJ.eza le parece adecuada 
para conducir1a a1 conocimiento de1 propio "yo 11 • Key­
s erJ.ing expresa en su "Diario de viaje de un :f'i1Óso:ro 11 

J.a misma idea: 

"El sendero más corto que nos J.leva a nuestro 
11 Yd', es una vue1ta a.1 mundo". 

Así busca CaroJ.ina este ca.mino a través de una obra, un 
J.ibro. 

"Trato de recogerme en J.a. poesía como en un es­
pejo y e ::.::.•avesurme a mí misma para 1legar a un mundo su­
perior. Mis poemas no son- más que 1os preparativos. 
Loa grandes personajes de ia·humanidad me parece que tie­
nen todos J.a. misma :f'ina1idad; con ellos quisiera comu­
nicarme, entrar en su comunidad y junta con eJ.1os y bajo 
su in:f.'1uencia 1 recorreo el mismo ca.mino. 11 
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Los trabajos J.iterarios y 1os cuen­
tos de Ca.roJ.ina, refJ.ejan 1a re1ación de1 hombre con e1 
Universo. Entre reng1ones, siempre nos mira. er· a1ma 
de esta joven investisadora que se desvive por 1a com­
p1eta unificación con Dios; que cree firmemente en 1a 
11 perfecciona.bi1idad 11 y en 1a posib1e redención de toda. 
1a natura1eza.. ?or eso es que sus dramas no son más que 
arte frío de1 cerebro, 10 que 1es fa1ta es 1a fuerza 
crea.dora de personajes de carne y hueso. Por 1a. misma 
razón, sus prim~ra.s poesías ca.recen de rea1idad y mu­
chas de el.las son nada más imitaciones de los poemas 
grccizentes de Schi11er. Pero más que Schi11er, 1a 
a.trae el 1enguaje patético de~ Ossia.n. ~od0 1o que de 
herÓico duerme en su a1ma, 1o siente resonar cuando devo­
ra. estos mitos de los héroes nórdicos. En ePtas odas 
cante. verd.ndera i.dee.J.idad, !'.mor heróico y honó.os 1a.men-
tos. · 

Pero a pesar de 1a. admiración que 
brinda a J.os grandes poetas, su propia producción poé­
tica no pasa de ~er mediocre hasta que conoce a Creuzer 
y se enamora de él; entonces sí, entre sueños de f'e1ici-· 
dad 0 penas y suí'rimientos, escribe unas poesías cuya mu­
sica1ida.d. dulzura y amargura, reve1an un verdadero taJ.en­
to, sobre' todas, sus "Canciones a Adonis" y r:p1egaria. an­
te e1 Santo Protector• 11 

Mano a mano con sus propósitos de 
seguir el escarpado sendero de su redención, iba desde 
su juventud la convicción de que una vida con una tenden­
cia tan rígida, no podría ni debería durar mucho. Otra 
vez es Bettina la que nos ha dejado informes sobre este 
rasgo de1 complicado carácter de su a.miga: 

"Leíamos juntas e1 Werther y ha.b1ába.mos mucho 
sobre e1 suicidio; la G~enderrode dijo: •a.2ren­
der mucho, mucho, abarcar mucho con e1 esp!ri~ 
tu y luego, morir joven; no aguanta.ría que me 
abandonara 1a juventudJ " 

Carolina. misma trata de este tema en 
sus trcartas de •los amigas 11 ~ 

11 Fe1ices a.que11os a qui.enes es concedida 1a. di­
cha. de morir en la f1or de1 gozo; que J..es es permitido 
J.evanta.rse de1 banquete de la vida, antes de que se opa­
quen J.a.s ve1as y deje de obispar e1 v:l.noc 11 
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Si por un 1ado, siempre estaba. dispuesta a recibir 9 10 
dignÍsimo~ e incesantemente se esforzaba en rea.1iza.r ttio 
sub1ime 9 , por e1 otro 1ado sabía. que podía y debía. poner 
fin a su vida. tan pronto que no hubiera ya ningún "más 
a.de1ante 9 en su camino. Un retroceder no era posib1e 
si quería quedar fie1 a s!. misma, no podía. haber ca.pitu1a.­
ción. L1ega.do e1 momento, sÓ1o 1a. muerte vo1unta.r:la po­
dría. cerrar con e1 se11o de un orgu11oso wsi~, una. vida 
como 1a. suya.-t.. vivida Única.mente desde adentro. Donde se 
1e ne~ba. un"todo 9 , a11Í no había más a1terna.tiva. que un 
"na.da • E11a, que era exigente en cuanto a. s!. misma, se 
sentía defraudada por una vida que tan poco sabía a.pagar 
su sed por 1o grande y lo be11o~ Le. poesía tenía para 
e11a nada. más e1 significa.do de 9 bá1samo para 1o insatis­
faciblew. Cuando todavía era. muy joven, ya declaraba a 
Bettina: 

11 Me a.1egro que toda.vía quede a.1gún espacio 
fuera de esta miserab1e historia. de1 día. y de1 mundo 
donde e1 a.1ma pueda. satisfacer su deseo de ser a.1go.il 

Para. Ca.ro1ina. la. muerte no signifi-
ca. e1 fin de sus aspiraciones espiritua1es, e11a. tiene 1a. 
seguridad de que también después de 1a. muerte física, el 
a.1ma será ca.paz de seguir acercándose a. su perfecciona­
miento, para. que, quien sabe cuando, quién sabe donde• 
11egu.e a su Ú1tirna meta.: Dios. Estos pensamientos de lo­
breguez y de muerte con que juega Caro1ina., se semejan 
mucho a. 1as ideas que Nova1is expresa en sus 9 Himnos a la 
Noche." .Ambos se atreven a querer borrar 1os 1Ímites en­
tre 1o finito y 1o infinito y ambos rea.1izan sus ideas, 
parcia.1mente, durante su vida. Después de 1a. muerte de 
su novia• Sofía de Kuehn, Nova1is ca.usab!i'. a. sus amigos, ·· 
muchas veces 1a impresión de un extraño sobre esta.. tierra. 
rea1ista, y 1a. Guenderrode, durante toda su vida se con­
ducía en este mundo ~ecador, como un sér ce1estia.1. 9 se­
rena con 1os a.legres = como escribe Achim von Arnim cuan­
do recibe 1a. noticia. de 1a muerte de Caro1ina, 9 pero sola. 
entre todos.u 

~a.cimiento y muerte son,,en 1a. filo­
sofía de Carolina, so1o dos fases que cada ser humano tie­
ne que recorrer en e1 curso de su 1a.rga peregrinación. 
La. verdadera. vida. no termina. con 1a muerte terrestre, 
porque ella si3nte~ 

9 Formo parte de una gran energía espiritua.1 de 
la vida., ¿cómo podría morir si yo misma soy la 
vida.?" 
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Es el. mismo lenguaje de que ha.bl.an l.os versos de Nova.lis: 

"Siento de 1a. muerte 
Su torrente rejuvenecedor; 
Tra.ns;fórmase mi sa.ngre 
En bó.1sa.mo y éter." 

Pero para Carolina. no había tocado to­
da vía. la hora de l.a muerte. Su vida, que he.eta entonces 
se a.semejaba. a1 tipo de una existencia. ideal. y que ella. in­
tencionalmente rr.jde1aba como "un retraimiento ante todo lo 
impuro, lo inconveniente y lo antiespiritua.l:tenía. que·ser 
sacudido hasta sus cimientos por un gran a.mor para que se 
cumpliera, por oedio del. amado, su anhelo de plenitud. Des­
pués de quedar purificad.a por el 2aroxismo de bienaventu­
ranza., ~ena. y sufrimientos~ marchó l.a. or~ul.l.osa Guenderro­
de, impavida, de humil.l.acion a humil.l.acion, ha.eta. su re­
dención definitiva • 

. lY, qui.Gn fue el ama.do? Federico 
Creuzer, pro:fesor de historia antigua., quien desde hacía. 
poco tenía una cátedra en la Universidad de Heidelberg, 
cuando fue presentado a Carolina., en a.gasto de 1804. Era 
un hombre de cara. fea, como nos lo revelan ·las facciones 
del grabado que guarda la biblioteca. de la Universidad de· 
Heide~erg: la cara excesivamente larga, huesuda y flaca, 
el. mentón agudo y saliente y 1a. :frente baja. Sólo los 
ojos son grandes y expresivos. Bettina da su comenta.ria 
sobre é1 en una carta a la "Dama. Maya. 11 , la madre de Goethe: 

"Feísimo como era, me es imcomprensible cómo 
podía. interesar a una mujer~ 11 

Pero Creuzer tenía. el don de un bril.l.ante talento retórico. 
que le daba gran prestigio entre los estudiantes. Hasta 
el hijo_del viejo Juan Enrique Voss, un decidido adversa­
rio del romanticismo, tenía que admitir: 

11 Creuzer es de una. gracia irresistibl.e cuando se 
le escucha hablando con el :fuego de su fanatismo 
o ient Í.f ico. 11 

A este espíritu superior ama. Carolina; 
él es un grah investigador de l.a historia y mitología. de 
la. antigüedad y un exaltado al mismo tiempo; a él puede 
l.eva.ntar el.la la mirada en admiración; él le demuestra 
comprensión para. sus trabajos y la hace participar en sus 
proyectos y especulaciones. En una carta, Creuzer la 
informa sobre el plan de su obra monumental que llamará: 
11 Simbo11smo y Mitología de los Pueblos de la Antigüedad"~ 
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"Voy a ana.l.!za.r :tos a.r..tiquís !.mos mitos del. cuito 
de Dionisio y d~ la ouy iraportante deidad Pan. 
que cantó una canción eterna. de l.a que Pitágo­
ra.s y l.os sabios antiquísimos conservaban aun 
restos.... Frecuentemente dirijo mis pl.ega.rias 
a l.a. g'l.·ar. Madre Natt:.::"aleza., pidiéndol.e que me 
con.::e.da. buer.a suertt- en mis investigacio:nes que 
tienden a saber qu.; era J_o que nuestros gl.orio­
sos antepasados conocí.a.n de el.la y qué han re­
~resentado en símbolos, y todo l.o cual. ha que­
dado e:'.. el.. misterio para nosot:!:'os, l.os indig­
nos de la posteridad, :r 

Este lenguaje hizo vibrar cuerdas. con­
cordes en el. corazón de l.a Guenderrode, porque expresaba 
1os mismos sentimientos rel.igios0s que el..l.a profesaba. 
No l.e.costó esfuerzv al.guno aceptar l.os férvidos Juramen­
tos de amor que insistentemente l.e d~rigía. Creuzer. En 
octubre '\'a Ascribe Carol.ina: 

;'que quiere pertenecer a él. más que a todos l.os 
otros". 

EJ.. amor l.a ha~e crecer encima de l.os l.Ímitea de su tempe­
ramento apasibl.e. La. que hasta entonces había. sido tími­
da y retraída., se enfrenta va.l.erosamente a.J. modo de sen­
tir de su el.ase social.. con respecto a decencia y conve­
niencia, cuando t::.·ata de defender su amor al. hombre que 
ya está casado con otra mujer. No hay barreras ya pa~a 
el.l.a, ya no razones de prudencia; si es preciso, quiere 
ir con su ama.do a Rusia, para co~enzar al..l.Í una nueva vi­
da e"'.l c:1.rcunstancias de abso~Lut,a libertad. donde pueda 
echar raíces su amor. 

Pero, C:t•euzer retrocede! El. hombre 
que en su ciencia es un exa2tad~, un fánático, en l.a vi­
da. burguesa hace el.. papel. de u.~ vul.gar timorato que no 
se atreve a a.rr:l-esga:r- i:>u pos·;..sión segura y sosegad.a para 
cambia~l.a por un porvenir incierto. Le f'al.ta l.a energía 
para pe.d.ir s-.~ divorcio a. una mujer que l.e gana 1.3 años 
en eda.C., pero que :!.e ga.:;:-ant.iza su bie~•estar burgués y 
que sabe ahuyentac.•l.e l.as pequeñe.s inc::>modida.des de 1.a 
V ida. dia.r ia. .. 

r.Jfás tio.rde se na. d~.cho que Creuzer no 
hubiei·a. sido d.i.p;no del.. amo:i.· de la Guende:;::..•ode. Digno o 
indigno, esta cuestión no hace justicia a.J.. hecho del. he-
ró:Lco amor de eJ.:.La.. Bet.tina le había dicho muchas ve-
ces, qufo,, sec;í.n su modo· de sentir, cada quien sÓJ..o po­
día ser fiel a. sí mismo; y asi lo hizo Carolina: seguía 
firme.mente sus p~~~ias J..eyP-s- ~n este trance, se el.e-



vó a. l.a al.tura· dei-·verdadero heroísmo que antes en vano 
había busca.do en su al.ma.~ El. ama.do es interceptor ante 
Dios, ante el. propio 11 Yo 11 

0 · 

?ara. sal.va.r todos los obstácul.os.l.a 
Guenderrode propone que J.os dos busquen cual.quier exis­
tencia modesta dentro de l.a sociedad burguesa y ll.ega. a 
coni"orn;.:i.:i.•se con l.os planes más humiJ..desº Pero el. ama.do 
contesta siempre con evasivasº Fina.l.menteP l.a debil.i­
da.d de su carác~er se val.e del. trivial. recurso de una 
eni"ermedad,y a.l.en~.a.do por J.os bue::-i.os cons0jos de sus ami­
gos, escribe la. carta. a.e despedida. a. :La que con ansia. 
esperaba sus noticjas. 

:::s s egu.;.•o que l.a. Guenderrode no reci­
bió impreparada este gol.pe. Desde tiecpo atrás presentía 
que el. desenlace sería adverso a. el.la. y con l.a. i"i~meza. 
que siempre l.a. caracterizó, se daba. cuenta de la imposi­
bilidad de retroceder sobre un camino que l.a. había l.l.e-

. va.do a un esta.do de i::-i.tensa. concentra.ción de sus energías 
vital.es~ Si l.a vida no quería concederl.e el. cumpl.imien­
to de sus más caros anhel.os, no l.e quedaba otro recurso 
que dar otro paso a.del.ante sobre su camino, pasando QOr 
l.a. puerta. de l.a muerte que l.a. acerca.r:f.a. a. l.a redención. 
EJ.· hombre de su a.mor no era ca.usa de su muerte vol.unta.ria., 
sino que en su muerte, su mente ya había. volado muy enci­
ma de l.a ini"erioridad de él. 

Varios meses anteA de •3U muerte, ·ca­
rol.ina cuenta a su amiga Bettina un extraño ca.so de pre-
sentimiento que ha experimentado~ · 

11 ¡ ImagínateJ !-!a.ce tres noches que me me apare­
·recj.Ó e:;ia herma.r:.a. c.j_\.i.C l"Lc'J.OE< tr'eS. seJ:l.ine.s .muri6 
tísica; estaba yo acosta.c:.a. y :i.a. mariposa. ardía 
sobre aquella. mesa.; eJ.la. entró vestida. de bl.a.n­
co, muy des2a.cio. y quedó para.da al. lado de l.a 
mesa; volto.ó la cabeza. hacia mi, luego l.a in­
clinó y en segui.d.a se _me quedó "mirando. Al 
pr1ncipio, el miedo se apoderó ~e mí. pero 
pronto me tranqu.l.licf; me senté .;,n la cama. pa­
ra convencerme de que no estaba dprmida. Tam­
bién yo me la qu.edn.ba mirando cor.. firmeza. y 
me parecía que., con un rr.ovimien·:.o dC> -5U cabe­
za. quisiera conf'i1·ma.r aJ.go qtv" yo i.ab!a dichoº 
Luego ae:.a.rró la. daga aque1l.a y la :L ... vantó en 
a1to con l.a mano derecha.. como si. qu.isiera. en­
señarmela. Después volvió a col.oca.~ia en su 
luga:r; .. desp~cio y si.n '.1'.'uj.doQ F.nE<e.<¡;u.;.d,,_~ J.e­
van"t.o tambien la luz y me J.a enseíío, y, como 
si qujeiera a,f'j_rrn-'.l.rme qne yo l.a habÍá entendido.;' 
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in~linó la cabeza suavemente, se 11evó la ma.ri­
oosa cerca de ios labios y J..a apagó. iimág1.na­
te1 11 , me dijo CaroJ..ine. extremeciéndose, ""apa­
sad.a.l 11 

... ?e.rece que esta visión fue un mensaje 
de aqueJ..J..as regiones cuye.s puertas nos quedan, de ordine.­
rio, cerradas, y· une. invitación a real.izar J..o que como un 
deseo inconsciente ya pa1pitaba en su sangrp. Pocos días 
después de este. escena., ea.roli:"lé'. cuente. e. Bettina que ha 
pedido a un joven cirujano que J..e enseñe el lugar ex~cto 

"donde hay que ap1icar J..a daga ~ara no errar el corazón. 
BettinE". se deshnce en J..égrillk~s y pregunta desesperad.E>. qué 
sería entonces de eJ..J..a, su inseparnb1e amiga, pero C?.r01i­
n?. ya t.1.en.:; 1e. c ont;,st;:o.c1.Ón prt:pcr?.de.:· 

11 0h,hasta entonces yo ya no te importaré nada, 
mucho antes quedarán rotos J..os J..azos de nuestra 
amistad; voy a tener cuidado de que nos distan­
ciemos antes." 

Durante eJ.. 1.nv1.erno de 1805, Creuzer 
vi.sita 1a ciudad de 1.il"arburgo y a11Í conoce a J..a. familia. 
de Sav1.gny en cuya casa también se encuentra Bett1.na. No 
es sino hasta entonces que Bettina. se 1.n.f'orma. por prj.mera 
vez de J.a.s re1ac1.ones entre Ca.ro1ina y Creuzer. En· un 
arranque de celos, e1J..a trata a Creuzer con mucha· dureza. 

11 iQuítese de mi. camino" 

le grita cuando se encuentran de improviso sobre la misma. 
vereda del jard.Ín. La consecuencia es que Creuzer pide 
a CaroJ..ina que rompa. con Bett1.na. E1J..a consiente y sa­
crifica su ami.atad sobre eJ.. aJ..tar de su amor, un sacrifi­
cio que queda justificado como el cumpJ..imiento•de su pro­
mesa 

"d.e distanciarse antes con el.la." 

Carolina está de visita. en la casa de:~ 
unos amigos en eJ.. puebJ..ito de Winkel sobz•e el Rh:1n, cuan­
do recibe la carta de despedid.a. de Creuzer. Sin inmutar­
se, con la calma acostumbrada en el.la, se encamina despa­
cio hacia el r~o~ IR- mañana siGuiente encuentran, 

"bajo J..os sauces, donde J.a. or.111a está mé.s ba­
ja", 

su cuerpo inanime.do con la de.e;,':'.. en el corazón. 
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Vo1untariamente se despidió 1a. Guende­
rrode de 1a vida que no supo satisfacer sus anheios de 
perfeccionamiento, pero con e1 corazón 11eno de 1a convic­
ción de que no moriría, porque e11a misma formaba parte de 
esa ener~ía que se 11ama vid.a y que 1entamente se madura 
ha.cie. 1e. redención. 



IV. 

Caro1~na de Sche11ing. 

Le. tercei·e. de J.as mujeres rom?.nticP.s 
que :f'oi•nl.?.n e1 tem!". de este pequeño estudio• es Ce.rol.in:>. de 
ScheJ.J.ing, tel. vez la menos roni?.ntice, pero segurP-mente J.a 
mP.s inte::..•esante y J.e. r.i?.s pondere.de. Poc!".s veces nos en­
contramos en J.a historia de J.a J.iteratura con un~ figura 
de te.1 el.tos reJ.ieves que en su vida exteri.:r hay~ tenido 
que hacer :frente a una cadena tan ininterrumpiélR. de ad­
ve::..•s ide.des. Un Cé.'.:;.•P.cte:c menos :f'irill.e y menos J.uche.dor. 
hubieré'. sucumbido e.nte tP.nto in:f'ortunio y tan bruscos ci?.m­
bios del. destino, y hubiera e.bandone.do J.a J.ucha por l.os 
ideal.es de su juventud. Pero esta mujer supo imponerse 
a todos los goJ..~es y desvi.e.:;,• su efecto haste. que, be.jo su 
voJ.unte.d consci.ente, J.ogró t:;.•ans:f'ormarJ.os en instrumentoa 
pr.:;.·f'. :f'o:;.•je.::..• su persone.J.iC:..e.d y real.iza:;,• J.os postul.<>.dos de 
su :f'i.l.oso:f!a. Nunca dejó que l.os agravi.os que tuvo que 
su:f¡,•i.r, J.t". ?.:o.•::..•astr2.:c!".n n i.nnobJ.es sentir.1L::ntos de morde.c:l..­
da.Ci., porque S"-b!a que J.e. r.mP.l.•'}u:;.•>:>. sisnii'ice.r!a, en "'l. ron­
do• su muerte espiri.tuP.J.. Asi l.ogrd' real.izar l.o que Fe­
derico Schl.eGel. h~b!é'.. 11.amado: 

11 eJ. é'..l.'tcl de todos l.os e.:;,•tes, eJ. e.i•te C:..e vivir." 

:=:s muy de s entirs<:l ¡¡.ue CP.i•oJ..ine. no l.J..eve.rP, ~- c~.bo su oro­
pÓsito c.1..e oscri.bir 1 J..::>. nO"lreJ.r'. f'..UtobiO(;:O."·~.fip.da 11 dt> SU Vide., 
que he.bÍ.P. comenzr>.do y de 1.P. que soJ.~.rnente nos que"'-an e.J.2,u­
nos :f're.r;mentos • r:>o::..•que nos hubiera demostrado J..a verdac1 
del. aserto c1e J.os románticos que te.mbién un diario puede 
ser una ob:o.•s. perfecta. •• No l.e :faltaban J.a.s idea.a ni el. es-
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til.o elegante y ~enciso de una verdadera escritora, pero 
cierta. timidez l.e impedía escribir para. el. público anóni­
mo. Solía motivar esta. extraña. aversión con su t~mor de 
perder a.l.go de su feminidad. Su medio adecua.do para ex­
·presar sus ideas, J.o era l.a. carta. íntima., y a.fortuna.a.amen­
te nos ha quede.6.o una. $I'a.n parte de su va.stísima corresi:>on­
d.encia. que nos permite penetrar más profuncta.raente en su 
modo de pensar, que tal. vez muchos libros. 

Si es Bettina. el. tipo de l.a. mujer cu­
ya. menta.J.iC'.ad s;;> raueve dentro de cierto ambiente claroscu­
ro, es decir, cuya. fuerza. imaginativa. J.e brota. de J.o in­
consciente, aunque nunca. a.J.ca.nza. el anheJ.ado equiJ.ibrio 
perfecto de sí mis~ia.; y si J.a. guegderroQe representa. el. 
tipo que se esfuerza., ya. co~ ma.s exito, a. subordinar J.a.s 
f.uerze.s de J.o inconsciente a. J.os ordenamientos c1e su cons­
ciencia., Carolina., ~n fin, J.oe;ra definitiva.mente edificar 
su vida. sobre J.os sol.idos cimientos de su propio centro 
y modeJ.a.r una. persona.J.ida.d de armonía. perfecta. Pueden 
apJ.ica.rse a. eJ.J.a J.a.s pal.abras que J.a. entusiasta. Bettina. 
dirige a. su ídolo Goethe: 

11 ;::;::n realidad tu eres el. forjador de tu dicha., 
porque forraa.s con gol.pes atrevidos y vigorosos tu propio 
destino: sea. lo que fuere, todo tiene que rendirse ante 
ti y modeJ.a.roe hasta. caber en el. marco que exige tu bue­
na suerte; el doJ.or que en otros sería. motivo para quejas 
y claudicaciones, pa.i-:-a. ti sólo es a.cica.te el.e tus Ímpetus. 11 

Carolina nos da una. prueba. de igual. 
e.ctitud heróica en una carta que des de M.a.rburgo dirige a. 
su a.miso Federico Luis Meyer. poeta. y bibJ.ioteca.rio en 
Gotinga., en una. época. en que· su vio.a J.e parece más des­
graciada. , 

11 que J.a de mil.es de otros seres humanos 11 ; 11 De~ 
sa.fia.ndo dioses y hombres, quiero ser feliz; 
no quiero ceder ni un paso a.n-t;:e mis impulsos 
de amargura. que me asedian, sol.o quiero sen-
t~r en mí mi poder s~bre e~J.a.. Si J.~ J.o-
gro, tal. vez atrapare mi candido cara.zen so­
bre un duJ.ce sentimiento de ac;Pa.decimiento · 
hacia. J.os malignos esP:íritus que me dieron el. 
motivo de mi triunfo. 1 

ciara.mente se manifiesta el. dominio 
que posee sobre su destino. Se ha. impuesto como J.ey su­
prema l.a. de ser feliz en esta vida. terrestre, porque so­
l.a.mente anima.da. de sere~a felicidad, puede conducir su 
11 Yo 11 hacia. J.a. integra.cien compJ.eta.. 
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Cuando toda.vía. es una. joven de pocas 
años y toa.avía piensa bajo 1a inf'1uencia de1 ttambiente 
sentimenta1", ya. escribe a su inseparab1e a.miga Luisa 
Stie1er: 

ttNunca. podré estar tota1mente desgraciad.a., por­
que tu eres mi a.miga.r. 

Y rea.1mente, esta amiga 1e ha sido f'ie1 basta su muerte 
y ha sido su confesor y su sostén en 1as trances más di­
.f'Íci1es de su vida. 

Caro1ina nace e1 día 2 de septiembre 
de 1763 en Gotinga como hija del famoso orientalista J. 
David Michaelis. Los años de su juventud transcurren a1 
ampara daamena ambiente de 1os circu1os científicas y 
1iterarios de 1a vieja ciuc1a.d universitaria., cuya influen­
cia despierta ya en 1a joven un vivo interés en toda.a 1es 
nob1es cosas de1 espíritu~ Toma activamente parte en 1a. 
vida socia.1; traba amistades que 1e durarán toda 1a vida. 
y, de vaz en cuando, pierde su coraz6n, aunque, sin encon­
trar a1 hombre que supiera despertar en e11a un verdade­
ro a.mor pasional. Su hermano Illá.yor 1e es toda.vía. ''1o más 
ca.ro en este mundo". 

A 1a edad de 21 anos se casa con e1 
joven médico Boehmer, hijo de un distinguido abogado de1 
foro gotinguense. Lo que Carolina piensa de este matri­
monio,. nos lo dice en ::na carta que escribe a una de sus 
amigas: 

"Mon :f'r?Jre me donnera a 1 1 homníe au quel i1 
m 1 avoit destinée d~s mon enfa.nce, son mei11eur 
ami, qui m 1aim:>it d~s ce temps la~ Je remp1is 
par ce maria.ge les voeux de-rna. famil.l.e, de mes 
amis, et 1es siena, et mon propre coeur fut 
longtemps d 1 accord avec eu.x ••• J'éRouse un 
homme aima.ble, et aimé, d 1 un ca.ractére comme i1 
y en a. pas beaucoup." 

Boehmer es cirujano en Claustha.1, un 
miserable pueblo minero perdido en las soledades de 1a 
Selva Hercinia. Za difÍci1 para Carolina acostumbrarse 
a la vida. de su hogar retirado, donde no hay con quien 
hablar sobre lo que hasta.ahora le ha sido caro, y donde 
los sombríos pinabetes le causan melancolía. Pero en es­
te aobiente hosti1, donde muchos tal. vez hubieran aban­
donado la lucha. Carolina cor..1ienza a meditai· sobre s.f: 
oisr.1B. y echai·, con consciente enersia, l.os cimientos de 
su propi,, vida.. Desde luet;o proceda con r:1ucho rigor 
ante su propia consciencia, estableciéndose la ley que, 
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en J.o futuro, debe considerar todo mal. humor como un de­
fecto de su carácter~ Su orgu11o exige que siempre debe 
s Et" ·capa::; de ioponerse a. cualesquiera circunstancias ad­
versa.a y de aprender el. supreoo a~te de dooina.rse. Sabe 
que el.la misma es l.a. creadora de su dicha. 

Así logra recuperar su seren~dad y, 
conscientemente, comienza. a sentirse a gusto en su uueva. 
esfera de vida. I.a. sel.va oscura y silenciosa. que al. prin­
cipio oprimía. su corazón, ahora despierta. su interés y l.e 
gusta pasea.rae e•:i el.l.a. A su hermana. pide que J.e remita. 
.de Gotinga muchos libros 

fTpara no perde l.a. e ostumbre de .ia.s cosas nobles 11 • 

Pero no sol.amente libros desea, su herma.na. tiene que ma.n­
da.rl.e también vestidos de buen gusto, encajes y otros a.li­
ños eón que aderezarse, pa.ra. sí misma, para su esposo y 
,.para a.J.gun visitante "que valiera J.a. pena." y que por mera 
casual.id.ad pudiera perderse en su desierto. Pronto, sus .. 
hijos ocupan todo su tiempo. Primero l.e na:ce una hija 
a quien rodea con ·todos. l.os cuidados de una buena madre. 
Un hijo l.e na.ce el. año siguiente y muere pronto; pero no. 
as! otra hijita que viene a.1 mundo cuando a.penas tiene 
tres años y medio de casada. En sus cartas expresa. que. 
cree que, en l.o futuro, l.a única tarea. de su vida será 1a. 
educación de sus hijas. 

Con l.a. muerte de su hijito, Carolina. 
paga su primer tributo al. destino; el. segundo es l.a. muer­
te de su esposo que l.e es arrebatado a l.os cuatro años 
de su casamiento. Por 10 pronto-, Carolina se traslada. 
con sus dos hijas a l.a casa de sus padres a Gotinga.. Los 
dos gol.pes que ha sufrido, l.a hacen pensar en su porve­
nir sin grandes esperanzas. Sol.a.mente una cosa l.e pare­
ce segura: 

"No sé si jamás l.ogra.ré al.canzar un estado dé 
perfecta. fel.icida.d, pero en cambio, sé que n\..in­
ca podré estar completamente desdichada ••• l.o 
que únicamente tiene va.l.or para mí, es l.o que 
me da mi corazón y no admito más que l.o que yo 
misma me preparo. 11 

En Goting,a. no puede quedarse mucho 
tiempo. y se resuelve a ir a vivir a Ma.rburgo, a ].a casa 
de]. herma.no al. que antes l.e unían l.azos de profunda. a.mis­
tad. Pero su herma.no ha cambia.do: se ha desliga.do de 
todo interés literario y se ha. vuelto un simple burgués 
que sól.o se preocupa por l.as comodidades de su ho~a.r. La. 
herma.na con sus dos hijas resulta una carga. para el.. Ca-
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ro1ina eoia.y· d~samparad.a., vuelve 1a. mirada hacia aden­
tro y confía a sus cartas lo que piensa y siente. 

"Desde Cla.usthal, ya no conozco aburrimiento 9 
o mejor dicho, ya no siento ningún vac!o en 
mi corazón. 11 _ 

En e1 año. de 
cia, porque repentinamente muere 
una carta a1 bibliotecario Mayer 
va pérdida: 

1?89 sufre otra desgra­
.una de sus hijas. En 
escribe sobre esta nue-

"En Diciembre desapareció también mi hijita Te­
resa., una criatura preciosa y 1a más querida. de 
mis niñas; a.hora no me queda más que una que es 
el Último reducto de mi cariño y el único obje­
to de mis inquietudes. 11 

Si algunos entre sus contemporáneos 
que no simpatizaban con Carolina, y que llegaron a lla­
marla un hetaira genial, hubieran conocido esta oarta 9 
hubieran podido convencerse que siempre fue una madre 
cariñosísima que se desvivía. por el bienestar de sus hi­
jas. Pero sus adversarios no querían comprender que Ca­
rolina. tenia un corazón verdaderamente grande que rebosa-· 
ba de c~riño y no n~cesitaba concretarse a un solo objeto; 
su riqueza era tan inmensa, que se difundía sobre todos 
los que tuvieron 1a dicha de tener trato con e11a. Su 
juicio a.cerca. de los deberes de una madre, lo encontramos 
en una carta en la que se refiere a la"señora. Buerger"~ 
1a. tercera mujer del poeta que escribió 11 Leonore 11 En 
esa carta dice Carolina~ 

11 Le. indigne.ciÓn más profunda. se me despierta. 
cuando veo que una mujer es tan poco mujer 
que repiega. del niño, y si yo fuera. hombre, 
no quisiera abraza.ria ••• si yo juzgo de esta 
manera, se entiende,que no es porque soy in­
tolerante. El alcance de mi cariño es tan 
grande, que abarca. a todo lo que es bello 
en este mundo. 11 

Hasta entonces, Carolina había demos­
trado que sabia ajustarse a circunstancias 

"que, con un corazón vacío, me hubieran vuel­
to loca. 11 

Había dado un ejemplo de lo que significa tener la bien­
aventuranza en el propio corazón y no tener que buscarla. 
fuera. 
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"Una corriente de ia. más pura a.J.egr!a. sol.Ía. en­
vol.verme cu.ando me bañaban J.os ra.~os del. soJ. o 

·cuando el. viento hura.cana.do sa.cudla J.as venta­
nas º• simpJ.emente~ cuando estaba dedica.da a 
mis quehaceres domesticos. No he desaprovecha­
do ninguna. hora en que me era permitido sent:l..r­
me a gusto. n 

Pero intuitivamente siente que no será 
digno de el.J.a. si sóJ.o sebe ser grande en J.a. resignación: 

"Contentarme con l.a. simpl.icida.d de mi existe~­
cia., no puede satisfacerme." 

Por J.o pronto. se ajusta a l.a. estrechez de su vida en Mar­
burgo aunque J.e parece que es 

y dice: 

"J.o más heterogéneo posibJ.e". 

"no puedo encontrar eJ. contacto de :franco ca­
riño y todo J.o que me veo obl.igado a hacer. 
por no poder cambiar J.as cosas. sÓJ.o es objeto 
de mi burJ a~ " 

El. camino que ha de seguir. l.o tiene bien traza.do: 

11 tan pronto que J.ogre yo mi llberta.d"-a.:firma. 

En estas circunstancias recibe Caro­
J.i.na una invitación de su a.miga Teresa. Heyne, de Gotinga.• 
que ahora está casada en Maguncia con eJ. :ramoso escritor 
Juan Jorge Forster, el. a.migo de AJ.ejandro de Humbol.dt y 
acompañante de Cook durante su viaje al.rededor del. mundo. 
Sin titubear un momento. CaroJ.ina acepta. gustosa sin ha­
cer ca.so de J.os buenos consejos y advertencias de su fa.­
miJ.ia. y amigos. En Tu'laguncia, l.a espera. por J.o menos una 
vid.a un poco más agitada. que l.e servirá para ol.vidar J.as 
preocupaciones diarias de l.a casa de su herma.no. Magun­
cia. J.a antiquísima. ciudad al.emana., ha sido toma.da. por 
l.os ejércitos de l.a. Francia revoJ.uciona.ria y l.os :france­
ses tratan ahora de ganarse prosél.itos en l.a. margen de­
recha del. Rhina 

En su nueva residencia., Carol.ina. se 
dedica con entusiasmo al. estudio de J.as nuevas teorías. 
Mientras que por un la.do siente repugnancia. ante l.os 
actos de brutal destrucción de l.os jacobinos, por el. 
otro tiene que reconocer l.o justifica.do de un movimien­
to que quiere barrer radical.mente J.os abusos del. abso-
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lutismo. Cuando joven. había. presenciado en l.a. ciudad 
de Muenden, l.os inra.raes negocios que ha.oía. el. Landgrave 
de Hesse. vendiendo sus súbditos a. l.os ingl.eses, para 
poder seguir llevando su vida de despil.fa.rros en su re­
sidencia Cassel.. En una carta de a.quel.l.os años, Ca.rol.ina 
ha. llamado a. Su Alteza Serenísima, con hondo desprecio: 

"ese cochino de un ütndgr'a.ve. con t.odo respe­
to." 

Pero ahora el.l.a. y sus amigos se empeñan en Juzgar los 
acontec:1.mientos 

11 con nobl.e y ponderada imparcialidad que abo­
rrece ao.'r.1·1.a:Lmente el. despotismo aunque no 
a todos l.os aristócratas y que trata de no ne~ 
gar tampoco l.os grandes errores de l.a revol.u­
c 1.ón. n 

En Gotinga, sus amigos comienzan a creer que Ca.ro11.na se 
ha vuelto partidaria incondicional. de l.os franceses y 
su viejo amigo Meyer l.a informa de estos rumores; pero 
en su contestación. ell.a le tranquiliza con buen humor: 

11 E1 gorrito fri.Gio que qui.eren calarme, se l.o 
tiro a l.a cabeza. Nos hemos dado muy buena 
cuenta de l.o que val.en estos héroes de 1a ca­
laña. de l.os Bri.ssot. 11 

En el. otoro de l.792, los ejércitos 
de Austria y Prusi.a ponen sitio a Magunc1.a. La.s condi­
c:iiones de vid.a se hacen muy di.fÍcil.es para Carol.1.na ·y su 
h:1.Jita y se ha.ce necesario que busquen l.a manera de sa-
1:1.r de l.a. ciudad cuanto a.ntes. En este ap\ll'ID>• Carolina 
se dirige a Tatter, me~tor de l.os Jóvenes príncipes.._ de 
Hanover, ei; decir• al. uni.co hombre que ama de todo ·su 
corazón en 1!'.a.guncia., pero que nunca. ha podido elevarse 
a l.a al.tura. espir'itua.1 de l.a mujer que pretende. Ya an­
tes de esta a.n(l;ustiosa súplica, en agosto de l.792, ha 
escrito S•bre este pretendiente: 

"Un hombre nacido para ser hermitaño, que se 
entregó al a.mor como un niño ••• que se impo­
ne restricciones, de puro miedo a l.a libertad 
y que cumple con sus deberes más caros me-
no a que con l.os supér1'l.Uolil.11 

A causa del. a.mor de Tatter, Cnrolinn ha negado su mano 
a va.rio8 otros pretendientes y ahora, dice: 
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11 e1 único hombre cuya protección he pedido en 
mi vid.a, me la ha negado." 

Ni una palabra de queja se escapa. de su pluma, sólo es­
cribe: 

"Se agotó mi paciencia, mi corazón quedó a.1 
fin libre ••• desde enero de 1793, no he vuel­
to a escribir a Ta.tter y Jamás 10 haré. 11 

Con e1 corazón deshecho y i1a.demás, 
para distraerme", toma. Carolina parte en las extravagan­
tes festividades de J;a sociedad I.f.agunciense, pero en J.a. 
primavera de 1?93 encuentra una oportunidad de escapar­
se de 1a ciudad todavía. sitia.da. Desgra.cia.d...9.mente, cae 
en manos de J.os sitiadores que J.a. 11evan, con otros 160 
prisioneros, a J.a forta1eza de Koenigstein y más tarde a 
J.a de Kronenbere;. Se J.es considera como "rehenes" y se 
les trata. con suma crueldad. 

11.a.c.1.ón, 
Aquí, en este estado de profunda humi­

recupera. toda J.a. grandeza de su alma. 

11 M.1. sa.J.ui está muy debil;tada, ,pero creémelo, 
la. serenidad de mi cora.zon esta tan intacta, 
que hoy, mientras escribo estas J.Íneas, puedo 
tener e1 va.1or de sentirme fe1iz en un cuarto 
donde estoy sola y donde hay si11as (desde e1 
8 de abril no vi más que bancas altas de ma­
dera), y en un J.ugar donde no tengo que ver 
ya carce1eros ni centinelas." 

Ya sabe que va a dar a 1uz un niño 
que no tendrá padre 1.egítimo. Se ha entregado a1 a.mor 
de un Joven oficial. francés, en esos meses de comp1eto 
abandono y desesperación que dominaban en Maguncia. ase­
dia.da. Ahora., en J.a quietud de su ce1da., queda conven­
cida de que no debe encadenar su vida a ia. de este.aman­
te, pero no acusa con palabras amargas la cruel.dad de su 
euerte, sino que resue1tamente toma esta. fatal.id.ad como 
otro poderoso instrumento para forjar su personal.id.ad. 
E11a, ia· más tierna de 1as mUjeres, tiene 1a inte1.1.genc1.a. 
ciara como de hombre, que 1e permite verse a. si misma 
como en un espeJ o. Se atreve a a.prender de sus propios 
errores, y as! vive segura de 1a. pureza. de su corazón y 
de que, por eso, nunca. podrá perderse. Como Bettina, se 
siente parte de ese espíritu universa.1 que es sa~to y 
que pide su redención a través de nuestra. natural...eza.. 
Entrega.da a. estas meditaciones, experimenta n1ivio cuan­
do pasea, por largos ratos, J.a. mi.rada sobre e1 campo, a 
través de su ventana., dejando descansar 1os ojos, 
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"como en un espejo qúe no me refl.eja desfigu­
rad.e-~ n 

L~. enérc;ica intervención de al.gunos 
amigos y, ante todo, d-a su herm..~no menor Fel.ipe, consigue 
~l. fin que se concedP. a Carol.ina 1a. 1ibertad definitiva; 
sin embP.r50, E'.J.gunt'.s e iude.des nl.eme.n?.s, entre el.1ns su 
ciudad natal. Gotin,sa, 1e niege.n e1 derecho de residencia 
por conciderarl.a de tendencias revoJ.uciona.rias. La si­
tu::-.c iÓn de C<-.rol.inc. se hs-. vue1to, en reP.1idad, des espere.n­
te; CUP.ndo J.a ayu~~ l.e viene de ~n l.ado que el.la misma 
no se h'.".b:Í~ im.!:'.e:;:i.n!'.do. . :::ntre J.os hombres que 1!'. am?.n 
y que quieren cP.s?.rse con e11a, está desde e.fios, Gui11er­
mo de Schl.e5eJ., p-aro todavía en 1 ?89, el.1e. ha. rechazado 
su apasione.do e.mor. Sch1egel. se encuentre. en Amsterdam 
y desde a.J.1:! mueva sus infJ.uencias pP.:r.,e. 1ograr un alivio 
en 1a situacián insostenibJ.e de su amnd.D., y consigue que 
Carol.ina pueCk~ ir a vivir al. pequeño pueb1o de Luck~, cer­
C"'. de Leipzic;. A1J.Í. d~ P. 1.uz .-.. un niño muy débil., que 
muere pocos meses i-nP.s t~rde, por faJ.ta de vital.idad. 

~n estos 1~1eses de su !Ilc~s gre.nde humi­
iiación, J.a acompañ~ Federico Sch1egel., e1 h~rm .... no menor 
da GuiJ.J.erno. Federico tiene entonces 21 nños y vive en 
Laipzig cono estudiPntd. A pesP.r dd su c1ar:i. intel.igen­
ci~, no sabe qué rurabo touar en este mundo y corre pe1i­
sro de perderse en el. vicio. L.~ l.J.egada de Carol.inn es 
par?. él. 1"'- S"-iV!".ción. Con sincerE'. ?.dr:iirnción 1.ev~.nt~ l.a 
mire.el?. h"'.cin. l.n mujer qutl 1 P. pdsr.r da su desi;rFl.ciE'., s?.­
be rode~rse de un anbiente J.J.eno da duJ.zu.."'"'!'- y bondad. 
En J.os ojos d-a Feder:1.co • CF".ro::Lini>. posee " eJ. !".J.ma de J. 
.-..J.ne.:, eJ. ".l.r:ior" • deJ. que clic e J.a bibl.ia: 

11 Si yo h!"'.bl.?.S e J.eng,uP.s hur.1a.n?.s y angéJ.icP.s • 
y no tengo c~ridnd, ven90 e ser cono oetal que resuena, 
o cí..:.,b!'.J.o que retiñe." \J..;cor.J.3,J.) y cuyo sí.r.1boJ.o en­
contr~ron J.os ron~nticos en J.a. '~J.or l'.ZUJ. 11 • ?aro no adoi­
re. Fc;C:..:.::.~ico · 1:1enos ll'. penetre.nte intt:J.igencir>. de C:>.ro1ina. 
y se ve obJ.ig~do a reconocerJ.a cono superior a J.a suya. 
M~y i=>ocos 1.1eses br.st~n pt>.rr. que Fec"..erico se sienta 

11 curP.do del. -"'.burrimiento nundi:n.l y deJ. P.scq 
-?.nte el. porvenir. n 

A.Boa r.1-~C te.rde • Fed.ei~ ico J.evant11. un aonuoento de adr.1:1.ra­
c ión y grat~tud a CaroJ.ina, en su ~ovel.a 11Lucinde 11 , ~on­
de dice: 

n. ••ª una r.:u.J er que f'ue Única y que supo con­
r:.~verl.o por pr;r.:era vez y hasta J.a verdadera 
neduJ.a da su ser. :SJ. nodo de e1J.a. de darse. 
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siempre ex:ia.naba toda. 1.a r:ia.jestad y todo el. en­
canto que 1.a natural.eza :femenina. es ca.paz de 
despl.egar, toda 1.a divina gracias y todas 1.as 
travesuras; pero todo resul.taba.·in:finitamente 
del.icado, refinado y femenino. Cada una. de 
sus caract.erísticas se espl.ayaba.n y se mani­
festaban libre y enérS¡:1.camente, com·J si sol.a­
mente existieran para el.la. Pero esta mezcl.a 
atrevida y riquísima de cual.ida.des tan distin-. 
tas no :formaba un conjunto con:ruso o sentimen­
tal.; todo l.o animaba y ordenaba una 1.ntel.igen­
cia superior, un cál.ido al.iento de armonía y 
amor. Dentro de una misma. hora, el.1.a pod!a imi­
tar un rasgo c6mico con la picardía y l.a ~acia 
de una. gran actriz y l.eer una subl.ime poesía · 
con 1.a impresionante gravedad de un canto ina­
:rectado. Ora quería hacer el. papel. de gran · 
dama en l.a sociedad, ga1anteando y chanceando; 
ora era toda entusiasmo; ora sabía ayudar con 
val.iosos consejos y con positivo trabajo; se­
ria, modesta y risueña como una madre cariñosa. 
El. más insignificante acontecimiento se trans­
:rorrna.ba en hermosa fé.bul.a, sól.o por su manera de 
contarloº Sabía rodear todo con sentimiento y 
:res~ividad; tenía comprensión par~ todo y todo 
sal.ia ennobl.ecido de sus manos creadoras o de 
sus 1.a.birnque dul.cernente :rorIIIEl.ban l.as pal.abras. 
No había nada de bel.1.o ni ·_ada de grande que 
hubiera sido demasi~do santo o demasiado abs­
tracto, que no hubiera. despertado su más a.pa-
s iona.do :1.nterée, SE daba cuenta. de l.a más l.1.­
gera indicación y sabía contestar hasta. 1.as 
preguntas no formuladas. No era pos ibl.e per­
derse en discursos ante el.l.a' invol.unta.riamen• 
te resultaban diál.ogos, y a Ía medida con que 
aumentaba su inter~s. su hermosísima cara re~ 
:fl.eja.ba una siempre éambia.nte música de mira~ 
das comprensivas y gestos deJ.iciosos. 11 · 

A tal. entusiast~ descripción deja 1.l.e­
varse Federico a. pesar de que l.e :fal.ta todo tal.ente mus1.:.:. 
cal.. Para compl.btar este cuadro ~ntimo del. carácter de 
Carol.ina, citaremos aquí también lo que dijo Schel.1.ing de 
sus Úl.timos momentos: 

ªl.os sonidos de su voz siempre melodiosa., se 
vol.vieron música pura, 11 • 

Y l.a. múr.• -:-· .. '.1-a consideraban 1.os románticos como el. 1.en­
guaj e del. al.ma., de rna.nera que su al.ma ya encontró en v1.Cla 
su redención en Dios. 
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E1 día. primero de Ju1io de 1796, Caro­
lina. se casa con Guillermo de Sch1ege1 y pocos días después 
J..J..ega.n a Jena para fijar aJ..1Í su residencia.. Pronto, su ho­
gar se vuelve centi~o espiritual del. grupo de los "Inicia.do­
re¡; del Romanticismo", y Ca.rol.ina es• a. su vez, ei centro 
de este círculo que quiere formar una gran fami1ia, según 
ias pal.abras de Fed~rico: 

11Donde un grupo de arti.stas se constituyen eri fa­
.. mi.l.i.a, a.J..J..í ~el.ebra ia. humanidad misma sus más 

sagradas a.sa.mbl.eR.s. 11 

En otra parte del. mismo escrito, dice Federico: 

11 Unica.mente Rol.rededor de una. mujer ca.riñosa pue­
de forme.rae una familia." 

Al. margen de esta frase encontramos en el. manuscrito, de l.a 
mano de Nova.lis, ia. a.no,a.ci6n: 

"Ca.rol.i.na. Schl.egel. 11 , 

que resulta. el. más hermoso monumento que este joven poeta. 
impoluto erigió a. esta mujer única. 

En l.?98, Federico Schl.e*eJ.. empieza a 
publ.icar la. revista. litera.ria. "El. Athena.eum' , el. órgano de 
comba.te del joven movimiento. Natur. J..mente, Carolina tam­
bién es invita.da. a tomar parte activa porque todos consi­
deran su gusto como el. más acertado y el. más incorruptible. 
EJ..J..a misma describe este don -".e juzgar con tino intuitivo 
una. pieza. artística o l.iteraria, a.naJ..izándol.o 

"como una. rara concordancia. con lo que acaricia. 
las ~rnágenes má.s sutil.es y más inexpl.ica.bJ..es de mi. fanta.­
s ía.~ 

Sin er.1bargo, "El Athenaeum" no ha. publicado ninguna col.a.bo­
ra.ción de eJ..1a.c. Federico tenía J..a. intención de publicar J..os 
pensamientos _que Carolina. he.bía depositado en sus cartas, 
pero abandonó 1..a idea., porque 

11 J..o que podría. publicarse de sus cartas es ta.n 
puro, tan bello y tan d't",J..ce, que me temo que pa­
recería como coquetería si quisiera publicarlo 
desconecta.do del conjunto y en J..a. ~arma J..J..a.ma.­
tiva de aforismos." 

En qub gran estioa Federico tenía ese"don de juzgar con 
tino intuitivo" de Carol.ina, se desprende de su costumbre 
de enviar todos sus manuscritos e. Carolina. y Guillermo, 
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para. su revisión. Les dos 1os sometían a una severa. críti­
ca., eJ.imina.ndo con :f"recuenciE>- párrafos enteros, "por abs­
trusos." 

Con e1 norabre de Gui1J.ermo de SchJ.ege1 
queda. para siempre conec·te.da 1a fama. de1 genial. traductor 
de 1os dramas de Sha.ke~peare a 1a J.engua. a1emana.. ·ne J.79? 
hasta J.801, SchJ.egeJ. pubJ.icó 8 tomos con J.6 dramas, pero 
después de su sepa.ración de Caro1ina., só1o pudo da.r a. J.a. 
prensa unR obre. más, "Ricardo III. 11 Este hecho ya por 
sí sol.o comprueba. que Ca.ro1ina. fue 1a. más activa. coJ.abo­
radora e inspir~dora. espiritua.1 en esta enorme obra, pero 
a.demás tenemos hoy otra pruena. infaJ.ibJ.e en 1os borradores 
y trabajos pre1imine.res que se conservan. Días y noches 
enteros trabajó CaroJ.ina con su esposo en 1a.s traducciones 
y muchas veces, J.a.s so1uciones que e11a. proponía., dieron 
1a el.ave para 1os prob1elIIP.s que presentaban 1as dificuJ.­
tades de1 J.engua.je. E1 conceptuoso trabajo de Gui1J.ermo 
sobre e1 drama "Romeo y Ju1i.:ita. 11 • se debe a. 1a ·honda. com­
prensión que Caro1ine. tenía de1 a.1ma. :f"emenillE'-; Sch1ege1 
mismo menciona su nombre como e1 de su ca-u.tora.. En 
una carta sobre JuJ.ieta. escribe a. su esposo, como si qui­
siera. da.r unn exp1icación de su propio modo de ser, por­
que dice: 

11 iNo canden~ a Ju1ieta. por haberse deja.do @i!.­
nar tan fáci1mente] E11a no sabe de otra ino­
cencia que 1a. de s~guir c~ndorosamente e1 pode­
roso instinto de su a.1maº"º e1 monÓ1ogo de eJ.J.a., 
a mí me parece un rasgo de Sha.kespeare que re­
suJ.ta intacha.bJ.e y ¡:;enia.1. 11 

Desgracia.da.mente, J.os dos hermanos 
Sch1ege1 tenían en su carácter e1 mismo defecto: care­
cían de 1a firmeza y constancia. que debían haber corri­
do parejas con sus idea1es. Además, Gui11ermo mostraba. 
de vez en cuando una indiferencia. y fria1da.d del. corazón 
que tenía que 1astirna.r 1a suti1 sensibi1ida.d de Caro1ina, 
pero eJ.1a siempre ·.,rataba. de pasa.ria por a.1to para. no ma­
tar en sí 1n sincera. i;ra.titud hacia éJ. que 1e hab!:'I. br1n­
dado su d~cidida. ayuda en 1a.s horas más difÍci1es de su 
vida. I-1Ie.s era 1.nevitab1e que de manera 1.nsens1.b1e se 
iniciara. cierto distancia.miento entre J.os dos caracteres 
que di:f"erían en 1o mé.s íntimo de sus al.mas, y Caro1ina. 
tuvo que con:f"esarse que no había. seguido exc1usivamente 
J.os consejos de su corazón a1 casarse con Gui11ermo~ si­
no que había cedido a su propia debi1id.ud y a 1as sup1i­
ca.s de su fam1.1ia.. En una. época de1 más profundo do1or, 
toca. Caro1ina este tema, en una carta a su esposo: 
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11 No debías rehui.r de escr1.b1.rme una vez desde· 1o 
más ínti.mo de tu corazón; porque, lverdad? tu 
ta.mbi.én reconoces que existen senti.mientos, aun­
que quisieras bur1arte de este neci.o apa~1.ona-
miento! 11 · 

En 1798, Federi.co Gu1.11ermo de·· Sche1-
1:1.ng 11.ega a Jena. como pro:f'esor de Fi1oso:f'ía,·y desde 1ue­
go entra a1 círcul.o de J..os románti.cos. Sche:!.1ing es un 
hombre si.n 1os defectos de un carácter compl.iaado, de per­
sonal.idad robusta. y senci.l.l.a., que acepta gustoso su pro­
pio modo de ser con todas sus virtudes y todas sus debil.i­
dades. A 1os pocos meses de conocerl.o, Carol.ína. pronuncia. 
su :f'a1l.o sobre él., en una carta a Federico Sch1egel., cor. 
estas pal.abras: 

11 iCréamel.o, ami.go mío, él. es una personal.idad 
mucho más 1.nteresante de l.o que Ud. qui.ere ad­
miti.r, un verdadero carácter impetuoso! Si tu­
viera que compararl.o con ~l.gÚn mineral., diría 
que es grani.to. 11 

Con l.a l.l.egada de Schel.l.1.ng a Jena. em­
pieza a desa.rrol.l.arse un drama. que produce con:f'l.1.ctos ca­
si sobrehumanos en el corazón de Carol.1.na y que. al. :rín. 
hal.l.a su desenlace con su d1.vorc1.o de Schl.egel. y su ma.­
trimoni.o con Schel.l.1.ng, qui.en ti.ene doce años de edad me­
nos que el.1a.. 

Repenti.naraente, e1 día l.2 de jul.1.o 
de l.800, Carol.1.nn pi.arde a su queridísi.ma. hija Augusta, 
mientra.a se encuentra con su esposo enferma. en un balnea­
rio. Este nuevo gol.pe del. destino l.a hace sufrir un sín­
cope y su esta.do de sal.ud hace temer por su vi.da, pero su 
fuerte const1.tuc:1.6n . l.a. ayuda a al.1.v1.arse poco a poco. 
Aun conval.esciente, quiere visitar, de paso durante su 
v:i.aje de regreso a Jena, a una amiga y J..e escribe: 

"Prepárate a ti. y n tus ni.ñas para poder aguan­
tarme cuando me vean; estoy más bi.en muerta. que 
vi.va. y cami.no sobre esta ti.erra. como una som­
bra." 

Vari.os años más tarde l.e vi.ene el. recuerdo de un sueño 
que hn tenido en a.quel.J..os meses de indecibles su:f'rimi.en­
tos. Ha. visto a su difunto a.mi.ge Huber en el. ciel.o y J..e 
ha dicho: 

"Me parece que yo tengo más derecho de estar 
aquí en el. cielo que Ud. 11 
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Luego continúa. 1a. carta: 

"En a.que1. au~ño no pensaba. en otra. cosa que en 
mi Augusta y 1a. ve:!S. como siempre 1.a. tengo pre­
sente ante mis ojos internos. 11 

La du1ce tristeza y honda. poesía de estas pa1.a.braa, ~os 
trae e1. recuerdo de 1.oa versos de Nova1.is. ¿No ha tras­
pasado ya Caro1.ina también 1.os con:f ines de aquel otro 
mundo? Pero a través de las herida.a de su a.l.ma, e1.1.a. en­
cuentra. nueva.mente e1. ca.mino hacia esa 11 a1.ma universa.l.11 

de que habl.a. Sche1.1.ing • die iendo: 

11 Si bien 1.as nubes de· mi infortunio revolotean 
de vez en cuando al.rededor de mi cabeza, pronto 
siento mi mente despeja.da y bañada en el. inma.cu-
1.ado a.zu1. del cielo que está encima de nosotros 
y queencierra. a mi hija. como a m!. iLa omnipre­
sencia--e11.a. es 1a. Divinidad! ¿y no crees tú 
que 11.egaremos a ser omnip:..,esent.ea? 11 

Lentamente, y ayuda.da por su gran :fuer­
za de ánimo y su va.1or, Ca.ro1.ina vuelve a encontrar el. 
sendero que ha de retornarla al. mundo. Su esposo, Gui-
1.lermo Sch1.ege1, ha acepta.do una. cátedra de 1.itera.tura. en 
l.a. Universidad de Ber1.ín y se ha tra.sl.adado en 1801. a l.a. 
capital de Prusia. Mientras que a.1.l.Í. da sus :famosa.a con­
ferencias sobre arte y literatura., Carolina regresa. aoJ..a 
a. 1.a. desierta. casa en Jena. y le escribe: 

11 Me siento serena después de haber pasado aquí 
1.os primeros días, y en cuanto a1. :futuro, con­
fío tranquila. en tu a.mistad y en 1.a sigi1.oaa 
visorosidad de mis buenos sentimientos. Estas 
dos, no l.o dudo, vo1.verán a edi:fica.r a.1.go, una. 
chozita entre l.a.s ruinas de las g1.oria.s deea.­
pa.rec ida.s. iOh, amigo mío! Cuántas veces que 
construí, tantas veces tuve que derribar! Es­
tas son a.hora 1.as últimas ramas de1. sauce que 
1.lora, la.a que entretejo sobre mi cabeza para 
aguardar, en su sombra., el crepúsculo. 11 

Pero con el do1.or, madura en ella tam­
bién la consciencia de que en su propia al.ma bondadosa es­
tá 1a :fuente de su alivio. De boca de unos amigos 1.l.ega 
a saber que Homero ha dicho estas pa1.abras: 

11 Loa corazones de los buenos tienen cura.. 11 

Carolina comenta este pensamiento en 
una de sus cartas: 
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"Nunca hal.1.é estas pal.abras en l.os 1.ibros de 
Homero, pero sí, en mi propio corazón." 

Y para este corazón grande y bondado­
so se acercan ya nuevas 1.uchas que 1.o hacen extremecerse 
hasta l.o más hondo. ?or encima. del. propio dol.or por J..a. 
muerte de su hija, 1.e toca a.hora. en suerte de rean~ma.r a 
su amiéo Schel.J.ing y sal.va.rl.o del. estado de completa des­
esperación en que 1.e ha sumido 1.a muerte de Augusta, 1.a. 

· nifta mimada de todos J.os románticos. Durante sus Úl.t.imos 
días. J.a. pequeña. enferma ha quedado al. cuidado de Schel.-
1.ing y ahora se 1.e acusa pública.mente de haber causado su 
muert.e, debido a su negl.igencia. A pesar de que el. mismo 
Schl.egel. publ.~ca bajo su firma. un art.ícul.o en el. que re­
chaza. todos l.os cargos y repara su honor, Schel.1.ing ha. per­
dido toda. su fe en l.a vida y hasta en él. amor a Carol.1na.. 
Sus amigos comienzan a t.emer que su desesperación l.e 1.1.e­
ve al. suicidio. En estos momentos dramáticos, Carol.ina. 
crece más al.1.á de sí misma. y a.1.canza. l.a. grandiosidad de 
una verdadera. heroína. Con toda franqueza confieea su 
amor, a pesar de que Schel.J.ing, en su desesperación, tam­
bién quiere dudar de el.l.a. Pero Carol.ina se el.eva. por en­
cima y fuera de l.a.s dudas d~ él., escribiéndol.e: 

11 Tu me a.mas, aunque 1.a. violencia del. dol.or que 
corroo tu corazón, quisiera producll-te l.a. il.u­
sión de un odio con qué despedazarme. Estoy 
·convencida, tu me amas porque yo l.o va.1.go, y 
todo este universo, o es una. baga.tel.a, o noso­
tros dos nos hemos ganado para toda l.a. eter­
nidad. 11 

Y cuando Schel.1.ing 1.1.ega a dudar hasta de su fidel.idad, 
Ca.rol.ina. encuentra. estas ma.ravil.1.osas pal.abras que pue­
den equipara.rae con 1.a defensa que hizo de Jul.ieta.: 

"•No te burl.es de mí., oh mi amado! He nacido 
para 1.a fidelidad y hubiera sido fiel. dura.nt.e 
toda mi vid.a, sól.o que 1.os dioses l.o hubieran 
queridoº Sin habl.a.r de este instinto de inde­
pendencia que me es innato, siempre me ha. cos­
tado inmensas l.uchae para. vol.verme infiel., si 
uno quiere J.1.ama.rl.o a.sí, porque dentro de mi 
al.ma. nunca 1.o he et:i.dJ~ Justamente, el. haber 
sido siempre consciente en mí esta fidelidad 
innata., rae ha hecho rna.J.a muchas veces• porque 
me permití.a ser atrevida; yo conocía el. indes­
tructible equilibrio de mi corazón. lHubiera. 
podido sal.varme de la perdición, en mi vida. 
1.lena de pel.igros, otra cosa que esto, 1.o más 
sagrado? Si yo me hubiera preparado deseape-
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ración en 1a desesperación de 1os que yo amaba, 
entonces sí, e1-do1or me hubiera hecho desespe­
rar de veras, pero no así mi consciencia: nunca 
podría yo exc1a.mar como Jacobi: 11 iNo f';Íes de tu 
corazón!" Tendría que fiarme de mi corazón has­
ta más a11á de pe1igro y muerte, a.un si rea1men­
te me hubiera 11evado a peligro y muerte. Esto 
es mi saber más íntimo: que puedo tener esta se­
guridad por segura y si e11a podría ser rota en 
mí, inmediata.mente me tendría que sobrevenir e1 
aniquilamiento, porque esto no es una doctrina 
que puede ser enseñada, aunque me supongo que es 
como una iglesia. invisib1e. Tu ves que tomo J.a 
f'idelidad muy en serio, pero, natura1mente, no 
sÓ1o para ev?.dir tus reproches; a.1 contrario, 
porque me 11ege. a 1a médu1a. de mi sér." 

Gui11ermo Sch1egel sigue radicado en 
Ber1Ín y no hace esf'uerzos para vo1ver a encontrar e1 ca­
mino hacia e1 corazón de Carolina. Sus conf'erencias so­
bre artes y 1etras, 1e han hecho f'amoso y vanidosoi· tie­
ne u.rm posición envidiab1e en 1~ corte y en 1a a ta so­
ciedad y cultiva íntimas re1aciones con 1a diva Unze1ma.nn 
y con Sof'Ía Bernardi, 1a herma.na de Tieck. Todavía en 
1802, Carolina le escribe cartas que ref'1ejan una since­
ra a.mistad, pero en mayo de 1803, después de su viaje a. 
Ber1Ín, los dos convienen en diso1ver su ma.tromonio de 
común acuerdo. En junio de1 mismo año, Carolina casa con 
Sche11ing en Wuerzburgo, donde é1 tiene una cátedra de 
f'ilosof'ía. Años después, se tras1adan a la Universidad 
de Munich. 

Después de tantas peripecias, Caro1i­
na ha encontrado a1 f'in, a.1 esposo con quien congenia y 
armoniza en todos sus dones de1 alma y del inte1ecto. 
Después de muchos años de desasosiego y correrías sin rum­
bo, ::tJa. 1ogrado formar un verdadero hogar en cuya paz pue­
den desple~arse, ya sin trabas, sus riquísimas f'acu1ta­
des. Y as~ 1a vemos, en 1os años hasta su muerte, dedi­
carse con entusiasmo a toda c1ase de estudios científ'icos, 
a1entando y ayudando a su esposo en sus trabajos fi1osó­
ficos. Pero sus cartas expresan siempre de nuevo que 1a. 
satisfacción más grande es para e11a, ver cómo, a su 1a­
do, su compañero vive tranquilo y ecuánime, sin "esa amar­
gura que no le €13 adecuad.a. 11 

El día 9 de septiembre de 1809, mue­
re Caro1ina repentinamente, durante un viaje que empren­
dió con su esposo, en Mau1brunn sobre el Ruhr, víctima. 
de 1a misma enfermedad que, 9 años antes, 1e había arre-
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bat.ado a. su hija. Augusta.. l!iuere serena y sin d.a.rs.e cuen­
ta de que ha. llegado su hora suprema., dejando a Schelling 
inconsolada y perplejo ante la desaparición de su ido-
1at.rab1e compañera. El ha perdido, según el lenguaje de 
los románticos, 

11 su verdadero interceptor ante Dios 11 • 

Con la muerte de Carolina, termina para Schelling el. pe­
ríodo de sus grandes obras filosóficas. 

~n 1.as cartas que Schelling dirige al. 
hermano de Caro~ina, Felipe, y a sus amigas, no se cansa 
de traer a la memoria la. imagen de la amada desaparecida. 
y las palabras que encuentra, nos dan testimonio de que 
fue Carolina u'na de las personalidades más extraordina­
rias~ que, sin dejarse ~esviar por des!}I'acias ni dichas, 
logro aproximarse a la ultima perfeccion de la existencia 
humanaº Así leemos en esas cartas: 

"A todos parecía ya transfigurada y ahora. des­
pués de su muerte. nos es como l.a visi6n de un 
ser divino." . 

Varios meses más tarde, Schelling escribe a Felipe: 

"Cuanto ,más di.et.ante ~e hal.la. Carol.ina de m~•-­
tanto ma.s siento su perdida. Fue el.1a un eer 
s1ngu1ar y único, era preciso arna.ria con toda 
e~ al.me. o no ama.ria. Este poder de dar al. 
centro del. corazón se le quedó hasta el. fin. 
Si no hubiera el.do para mí 1.o que fue, ten­
dría. que 11.orarl.a sim].'.ilemente como hombre, sen­
tir tristeza porque ya no existe esta obra 
I!IEl.estr.?. de 1.os dioses, esta. extra.ordinaria mu­
jer de una grandeza ma.scul.ina de al.roa., de 1.a 
intelic;encia más a¡:¡ua.a., y con l.a ternura ·más 
femdnina del. corazon, más dulce y más carilio­
sa. aOh, fue al.ge que no vue1ve! 11 
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Conc1us.i.ón. 

~ 

11 iOh, cómo han quedado dispersados sobre toda. 
1a tierra, 1os que antaño so1!a.n reunirse en 
e1 pequeño círculo janense y andan ahora ense­
ñando a ios paganos! Siento pena que ya nin­
guno de e11os cult.i.ve la poesía, por 1o menos 
ye. no oírnos sus cantos." 

Así escribe Carolina ya en enero de 1807. Poco antes 
de su muerte, ella vuelve a referirse a la pequeña co­
muna de Jena. con estas pRlab;.-.?.s: 

11 •9ué tan 1ej os se han desviado de su ca.mino: 
iComo se han dejado influenciar por la. a.marga 
desilusión que les preparó su destino, aunque 
~ueron ellos mismos los que lo evocaron! 
A todos los conocí en su pureza, en sus mejo­
res tieP-Ipos. ?ero luebo vino la discordia y 
el. pecado." 

Carolina, la clarividente, aquí tam­
bién ha visto hasta el. :f'ondo de la tragedia. No es cier­
to lo que opina Ricardo Benz en su magnífica obra "E1 
Ror.ia.nticismo Aler::án", cuando dic.:: que 

"el ror.1anticisrao :f'ue un raovirniento juven:l.1 11 

y que de sus oxpon . .,,ntes, 
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"no poder.ios esperar juventud eterna. 11 • 

Otra fue la causa para que su época llega.se a su fin an­
tes .de su nuerte. La juventud es siempre la que decl.a.ra 
la guerra al viejo y a los viejos, pero a11Í no termina 
su eopresa, sino que realiza y trata de realizar con ve­
henencia. sus nuevas teorías, siguiendo el cauce que se 
ha trasado. Este gru~o de los ro»-.ánticos 11egó a su ~un­
to de cu1r,:inación cuando todos sus cor,1ponentes eran jo­
venes toa.avía y apenas habían alcanzado la edad de unos 
treinta y cinco años. Su perdición sobrevino porque per­
raitieron que anidara en sus c.orazones 1.a desi1.usion y 
1.os reproches contra su propio destino. Esta· a·rnargura 
hizo que faltasen a la 1.ea1.tad hacia sus prop1o-s _.i.:O.éa:-
1.es. 2~ círculo de anigqs, en el que no había más: que:' 
ayuda recíproca y estínulo nutuo, se· disgregó. ya duran­
te e1. año de 1800.· Todos tenían en abundancia y n& 
pensaban en ser· parco·s con ia:s gt::andes dotes de s:u: es·.­
pÍritu.· A.'l contrar·io,, ca-da uno 1.ás derrochába' a· mános· 
1.1.enas" sin' se"iitir.- envid-~é.' n1.:._ ceios de1. otrl:j'_. ~ero> e:n­
táñc'es .iti; d:t.s·c-ordÍa 'li'ino' á: p"oseSionarSe' a_:e· SUEr S.'1ma·11',. a 1'ns.ti5aé'ión de Dorbtea·~· ia nniga,. y,. riás tarde-.. l:a; 
e'sposa de' Federico Sch1.ege1. E11a: fue hija. de1 e:n:1:nen­
t-e· fiJ.Ós.ofo judío Eoisés ~.!enc.l.elssohn y había pedido BU 
divorcio, por araor a Fecerico, de Guido SÍmon, banque-
ro ber~ense. Dorotea introdujo e1. germen del 

"espectro de 1.a. pesa.dez 11 

y no paró mientes en dejar 1.1.eg,a.r 10.s cosa.a hasta. l.oa 
chismes y ca1ur.mias personal.es. 

Una. vez d:~spersa.dos, 1.os ant1guoa 
aoigos se olvidaron de sus más caros postu1adoB que an­
te todo exi~Ían que se pusiesen l.a.s artes y 1a.s o~en-
c ias al. servicio de1. honbre, para. conducirlo hao:La su 
redención en Dios. Los dos profetas riá.s jóvenes en­
tre e1.1.os, Nova.lis y Wa.ckenroder, que 'sincerarnent.e tra­
taron de node1ar su vida. confori:1e a su doctrina., ha­
bían ouerto prer,1B.turapente. lL1egaron a 1a r.ieta u or­
denaron 1os dioses su muerte p.orquo 1.os a1:ia.ban? Los 
otros perdie~on e1 canino y olvidaron e1. fin; se em­
briagaron con su saber y su erudición, cualidades que. 
sin 1.a genuina cai•idad, no significaban r.:iás que 

11 r.ietal que resuena". 

Federico se volvió católico fanático y se retractó pÚ­
b1icanente de BU vida y de sus obras, ante todo de su 
novela "Lucinde 11 • Clei:1ens Brentano, el más talentoso, 
declaró r.iás tarde, que 1.as obras reaJ..r,1entP. poéticas 
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de sus o9jores años, eran 

"obras del diabJ.o. 11 

Guil.J.ermo Schlegel, finalmente, se hundió en arrogancia 
y vanidad. Los honores que J.e dispensaron y J.a convic­
ción de sus propios méritos, le cegaron por completo y 
J.e hicieron oJ.vidar ~ue él. mismo había proclamado el. 
deber de cada sér hu:nano, de sacar a l.uz l.o inconscien­
~e. para armonizarl.o con sus facultades mental.es. No 
J.ogró el. equil.ibrio de su personal.id.ad y por eso, no 
l.1egó a l.a meta. Federico Strauss. el. famoso teólogo 
protestante y f .!.J.Ósofo • que escribió "La Vida de Jesús 
Cr:lsto"; hizo en e~ año de l.839: una visita a Guil.1.ermo 
y J.o describe, segun dice, 

"como a un viejito que trataba de deal.umbrar­
me con una enorme cantidad de conocimientos. 
hablados no más por &1 aire, y con inus1.tada 
rapidez." 

¿En qué. en cambio. se funda l.a po­
sición venta.josa de J..as tres muJeres, en cuya vida y 
obras se encarna el genuino espíritu de1 romanticismo? 
¿Qu~ es 1.o que J.as distin9ue de J.os exponentes mascu­
J..inos del. movimiento y que 1as hace sobresal.ir de una 
manera. notabl.e? Es que fueron consecuentes crons1.gq 
mismas y debido a eso pudieron guardar 1a fidel.idad ·ha­
cia J.os principios que habían reconocido como justos. 
Las tres nos dan un ejemp1o de verdadero her~!smo. Su 
al.ma está poseída de devocióµ y profundo respeto ante 
todo J.o que es bello en la naturaleza y en su misma 
al.ma como parte de e11a; afanosamente 1.uchan por per­
feccionar 10 bel.lo en toda su vid.a. 1\!uu<;a .i:.1.aquean 
en o;ui,; ~,;i.·opós1·i,or. ;y vc..r eso, su juventud J.es dura has­
ta 1a muerte. 

Bettina da pruebas de su vivo in­
terés por todo lo Grande y bel.lo y grande del mundo• 
hasta una edad avanzada, (e11a muere a la edad de 73 
años). Quiere ayudar a mejorar l.a suerte de l.os mise­
rables y prote~er a los oprimidosJ con este propósito 
escribe 1.os l.ibros que 1 l.evan los títulos: "Este l.i­
bro ·es del. Rey" (1840) y "Conversaciones con espíritus 
maJ.ignos. Del J.íbro del Rey, Segunda Parte. 11 ( 1852) • 
que dedica aJ_ rey Fe;deric::> GuiJ.1ermo IV de Prusia, pa­
ra que este mona:..·cs.. usE.re su poder en beneficio de J.os 
sufridos. En J.809. Bettina interviene pÚbl.icamente a 
favor de los Tiro1énses, y durante J.e epidemia de có­
l.era en Berl.Ín, visitó vaJ.e~osamente las casas de J.os 
pobres y enfermos 
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La. Guenderrode no dejó nunca de tra.• 
bajar en e1 per:f'ecc1.onam1.ento de su s1.ngu1ar persona11.­
dad Y,no :f'ue 1a dea1.l.ua1.Ón la que la empujó a 1a,muerte. 
si.no uni.camente e1 anhe1o de alcanzar su redenci.on en 
::"\1.os. 

Ca.ro11.na de Sche111.ng. en 1"1.n• a.trave­
só hondas penas y v1.c1.a1.tudes y aa.11.Ó de e11a.a si.n des-
1.1ua1.onarse; a.sí logró 11egar a.1 pleno deaarro11o da sus 
:f'ac••l.tadea del a.J.ma. y de l.a mente y mode1a.r un conjunto 
armoni.oso como una obra de arte per:f'.ecta. El secreto de 
su aér consi.stía en su bondad y su 1"1.no tacto que 1a. ca.­
pa.ci.ta.ron para comprender el. a.1ma de l.os que l.a. rodea.ron. 
El.l.a poseía en rea.11.dad a.que11a. cari.dad de que hab1a. e 1 
a.póstcil. Pa.b1o: 

"La ca.ri.dad nunca deja. de ser: mas J.a.s pro:f'e­
sía.s se han de acabar. y cesarán J.a.s 1enguas. 
y J.a. c1.enc1.a ha. de ser qui.ta.da; porque en par­
te conocemos, y en parte pro:f'eti.zamos; más 
cuando venga J.o que es per:f'ccto, entonces J.o 
que es en parte será qui.tado. 11 (I.Cor. ,13,81 
9.) 

La.a pal.abra.a 

11 10 que es per:f'ecto 11 

en el. lengua.je de 1os románti.cos s1.gn1.1"1ca.n J.a uni.versa-
11.da.d, donde e1 hombre y e1 a.rti.sta. son uno en Di.os. 

Federi.co Sch1egel. epi.naba. que l.a.s 
1.dea.s de 1os Fragmentos del. "Athenaeum" no necesi.ta.r!a.n 
ni. ci.en años para ser comprendi.da.s en toda su pro:f'undi.­
dad y pro:f'eti.zaba. que e1 si.glo XIX ya. nos traería su 
reF,].1.za.ci.Ón. Pero esta esperanza. no se ha. cump11do y 
parece que a.un pasarán otros s1.g1os hasta. que J.a huma­
ni.dad ha.ya. l1egado a un estado de madurez, para que pue­
da v1.v1.r en consonanc1a con los postul.ados del. roma.nti.­
c 1.smo. S1n embargo, hay que tener ~e en su rea11.zac1Ón 
como Nova.11.s, el. poeta de1 opti.mismo. El. nos a.segura. 
que 

11 E1 tema de la h1.st.or1.a. cons1ste en evoluc1o­
nes pro(9:'es1va.s y siempre más extensas. Lo 
que a.hora no alcanza l.a. :f'orma per:f'ecta., 1o 
1ogra.rá. con otra. tenta.t1va. :f'utura. y s1 no, 
en otra. que le segui.rá; no ha.y nada. de pere-
cedero en todo lo que una. vez :f'ue objeto de 

1a. h1stor1.a.; pasando por 1.nnumera.b1es tra.ns­
:f'ormaciones, surge y vuel.ve a. surgi.r en rea.-
11.za.ciones si.empre más per:f'ecta.s." 
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. Tenemos, pues~ 1a esperanza. de que 
a esta ara. mecnnizadn, siga. otra época en 1a que ia his­
tor'io. b.ac;o:, una nueva tentativa para crear una generación 
cuyos hombres y mU.jares. unidos y bajo e1 estandarte de 
un gran idea.1, 1ogren someter arte y ciencia. a1 servi­
cio d~J.. l".1.me. huma.na, pE>.:C'a. ir subiendo J..os peldaños ha­
cia J..a raetf'.. suprema que··. es J..a redención. en Dios. 

---oOo---
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